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    CON CARIÑO PARA NAOMI Y MARÍA…
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      1ª PARTE


      ¿UN AMOR IMPOSIBLE?


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 1º


      NAOMI, LA MEJOR ESCORT DE LUJO DE VALENCIA


    


                La protagonista de nuestra historia es una joven, hermosa y exuberante prostituta mulata del lejano Brasil, que por motivos que no vienen al caso ha decidido establecerse como escort de lujo en la ciudad de Valencia.


                Es un verdadero bellezón de los que quitan el hipo, con su metro setenta y dos de estatura, pechos enormes y firmes y un culo de esos que obligan a volverse a mirarlo cuando pasea por la calle.


                Pero si hay algo que de verdad llama la atención en ella es sin duda su exquisito trato con sus clientes, tanto es así que pocos son los que no repiten una vez han probado sus delicadas dotes amatorias.


                No es el caso de su cliente de esta hora, las 13:20 del Lunes, 12 de Diciembre de 2016, un joven de aspecto tímido que dice llamarse Martín, y que desde el momento en que nuestra protagonista le abrió la puerta, no ha podido apartar sus ojos de la sensacional delantera de Naomi.


                ―¿Dónde has visto mi anuncio, cariño? –Inquiere la bellísima y escultural meretriz mientras prepara la cama para el servicio y Martín se lava sus partes íntimas en el bidé del cuarto de aseo―. ¿En “Hot Valencia” o en “Valencia Citas”?


                ―En “Hot Valencia”. Te vi y pensé que tenía que hacerlo contigo, sí o sí, pues de siempre me han gustado las mujeres con mucho pecho –responde el cliente desde el cuarto de baño antes de salir sujetándose el miembro, de considerable tamaño, con una mano, y los slips con la otra y una sonrisa de lo más lujuriosa dibujada en el semblante.


                ―¡Hey, veo que ya estás listo para la acción! –Exclama alegremente Naomi mientras se desprende del precioso sujetador de encaje negro, dejando por fin libres sus magníficos y opulentos senos e invitando con ello a Martín a gozar de los mismos como mejor le plazca, cosa que el alucinado y entusiasmado cliente hace sin dudarlo un instante, lanzándose sobre los tremendos senos como si de tal acto dependiese su propia vida, comenzando una verdadera orgía de sobeteos, magreos y lametones que hacen reír a Naomi antes de apartar suavemente al muchacho, pues se trata de un chico joven, y decirle en tono tierno y cariñoso―: Calma, campeón. Tómatelo con calma y procura no apretar tanto que son muy sensibles.


                ―C-claro, claro –musita Martín para de inmediato volver a la placentera faena, aunque con un poquito más de tacto y suavidad para no hacer daño a nuestra hermosa protagonista que mientras él goza de su formidable par de mamellas, le va acariciando la nuca y la cabeza con gesto suave y sensual, mientras le susurra con su dulce voz de bello y exótico acento.


                ―MMM… ASÍ, MI AMOR, GOZA DE MIS GRANDES PECHOS COMO TÚ PREFIERAS.


                ―¡S-SON TAN GRANDES! –Jadea en tanto Martín, sin poder apartar su cara y sus manos del tremendo par de tetas de nuestra protagonista, que ríe con pícara sensualidad mientras su mano rodea el enhiesto falo de su nuevo cliente, masturbándolo con cadenciosa y deliciosa lentitud hasta notar como las primeras gotas de líquido preseminal manchan sus dedos, momento en el que ella, con toda la dulzura del Mundo, dirige al más que satisfecho y encandilado Martín la siguiente pregunta:


                ―¿Cómo te gusta el francés, con o sin goma?


                Martín abandona por un momento su grata labor magreadora, y dibujando en su rostro una expresión de lo más inocente responde:


                ―Como tú prefieras, mi diosa mulata –al tiempo que guiñaun ojo a Naomi, que deja escapar una dulce carcajada y replica mientras besa con delicadeza el rosado y desnudo glande de su simpático cliente:


                ―Como me has caído tan bien, y te has lavado a conciencia, te la voy a comer sin goma, para que sientas bien mi lengua y mis labios en tu gran y magnifica polla. ¿Te parece bien, cariño?


                Dicho esto, la hermosa y exuberante mulata abre la boca y se introduce el majestuoso falo de Martín hasta la garganta, iniciando una felación que no tarda en trasladar al joven cliente hasta el Séptimo Cielo del Placer, mientras él se afana por seguir estrujando y sobando a conciencia los formidables pechos de la guapa y agradable prostituta.


                ―¡QUIERO FOLLARTE, MI DIOSA MULATA! –Exclama poco después Martín, con voz jadeante por el deseo y al tiempo que se agarra la verga con la diestra, sacudiéndola con fuerza y salpicando saliva y líquido preseminal por todas partes.


                ―MMM… ¿QUIERES METERME TU GRAN POLLA EN MI CHOCHITO CALIENTE, MI AMOR? –Susurra a su vez Naomi mientras se ahorcaja sobre el duro falo de su cliente después de ponerle el condón, y se lo introduce poco a poco en la vagina, dispuesta a iniciar una placentera cabalgada, que Martín agradece con una serie de sonoros gemidos y jadeos de puro y duro goce sexual―. ¡JODER, CARIÑO, QUE POLLÓN TAN GORDOOO! –Exclama la bella mulata mientras se agarra las tetas y las eleva hacia su boca para besarse a sí misma los duros y oscuros pezones.


                Diez minutos después, Martín empuja a nuestra protagonista a un lado con suavidad, y tras sacarse el preservativo de un fuerte tirón apunta con su miembro a los formidables senos de Naomi y comienza a soltar esperma en una monumental corrida.


                ―Que sepas que pienso repetir –dice el más que satisfecho cliente cuando por fin se despide de la bella y exuberante mulata, que sonríe y le da un suave beso en los labios antes de cerrar la puerta de su apartamento tras ella.


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      UNA MISTERIOSA LLAMADA NOCTURNA


    


                Martes, 13 de Diciembre de 2016, cuando son casi las ocho y cuarto de la noche y vemos cómo nuestra bella y opulenta protagonista de origen brasileño llega al piso que tiene alquilado en la segunda zona más exclusiva de la capital del Turia después de una larga jornada laboral ejerciendo la profesión más antigua del Mundo, y tras desnudarse en su amplio y confortable dormitorio se mete en la ducha abriendo al máximo el grifo del agua caliente para que ésta limpie de impurezas su exuberante y generosa anatomía.


                Hoy ha sido un día largo y cansado en el que se las ha tenido que ver con clientes de todo tipo, sobre todo con un desagradable individuo que ha oprimido sus pechos con fuerza y brutalidad suficientes como para hacerle daño y dejarle marcados unos cuantos moratones.


                Pero ahora por fin ya está en casa, y después de una duchita relajante no hay nada mejor como hacerse algo ligerito de cenar, luego ver la televisión o navegar por las redes, y por fin irse a la cama a descansar después de un día laaargo y agotador.


                Está en la cocina preparándose una ensalada con tomate, atún, lechuga, queso fresco y maíz, cuando suena de nuevo su móvil del trabajo.


                No es raro que le suene a estas horas, así puede apuntar citas para posibles clientes a los que atender al día siguiente, pero en esta ocasión y sin saber por qué, Naomi puede notar como un ligero escalofrío recorre su espalda antes de tomar el celular y llevárselo al oído tras pulsar el botón de respuesta.


                ―¿Hola, Naomi  “Piel Canela”? –La voz que llega hasta ella es una voz de hombre de lo más dulce y varonil que nuestra protagonista ha escuchado nunca. Pero en dicha voz hay algo más, ¿cómo decirlo? Misterioso e incluso peligroso, algo que hace que a Naomi se le ponga de punta todo el vello del cuerpo antes de responder en un leve y tembloroso titubeo apenas audible:


                ―S-sí, soy yo, pero mi horario de trabajo es de diez de la mañana a siete de la tarde, así que si desea solicitar mis servicios tendrá que ser entre esas dos horas.


                Dicho lo cual, y sintiéndose cada vez más asustada sin saber realmente por qué, Naomi se dispone a cortar la llamada sin haber informado siquiera al hombre del otro lado de la línea de sus tarifas ni de la ubicación del piso donde recibe a sus clientes, cuando su misterioso interlocutor deja escapar lo que a todas luces es un gemido de angustia y tristeza, antes de exclamar en claro tono de súplica:


                ―¡Por favor, Naomi, no me dejes! ¡Me siento tan solo esta noche!


                Asustada hasta la médula, la primera y lógica reacción de nuestra bella y exuberante protagonista es cortar la comunicación y arrojar el teléfono sobre la mesa de la cocina y mirarlo luego como si en lugar de un sencillo celular de última generación se tratase de alguna clase de animal venenoso.


                Luego, se sienta en la silla delante de la ensalada recién preparada e intenta cenar como si no hubiera pasado nada.


                Sin embargo le es imposible, porque sí ha pasado.


                Y lo que ha pasado es que aparte de en su oído, la voz de su misterioso interlocutor ha sonado en su cabeza como si se tratase de unos de esos mensajes telepáticos de los que tanto ha oído hablar en las novelas y películas de ciencia―-icción.


                Es por eso que en vez de cenar, y como si estuviera hipnotizada, vuelve a coger el móvil y con una mirada totalmente ausente en sus bellos ojos castaños busca la última llamada recibida y da a remarcar número.


                ―Hola, bella Naomi –dice la misteriosa voz en su oído desde el otro lado de la línea tan deprisa que la única explicación plausible es que, sea quién sea, sabía que nuestra guapa y voluptuosa prostituta iba a devolverle la llamada―. No temas, no quiero hacerte ningún daño, te doy mi palabra de caballero de que mis intenciones para contigo son del todo honestas y amigables –añade la enigmática voz, logrando por fin lo que tanto parece ansiar. La confianza de Naomi, que tan solo puede asentir con la cabeza y musitar en un tenue susurro:


                ―¿Quién eres, y qué quieres de mí?


                Durante unos instantes, todo lo que llega hasta nuestra protagonista es un silencio casi sepulcral, en el cual lo único que se escucha es la respiración de su enigmático y a un tiempo atractivo interlocutor, porque a tenor de su suave y  a un tiempo varonil voz, Naomi ha dibujado en su mente la figura de un hermoso ejemplar de hombre de edad madura y rasgos bellos, aunque muy masculinos.


                ―De momento me conformo con que no me cuelgues y podamos seguir hablando durante un rato más. La noche es tan larga y yo me siente tan solo –responde el hombre al otro lado de la línea telefónica en un tono tan sensual e íntimo, que Naomi no puede menos que sentir como un intenso y agradable calorcillo recorre su cuerpo y se instala entre sus muslos, provocándole un débil gemido mientras su misterioso oyente agrega en un leve y dulce susurro―: Más adelante, si así lo quieres, podemos conocernos.


                ―C-claro, cuando tú digas –responde Naomi, mientras comienza a acariciarse los ya enhiestos y duros pezones por encima de la camiseta del pijama, dejándose llevar por sus más bajos instintos y pasiones.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      NO PUEDO VIVIR SIN ESCUCHAR SU VOZ


    


                Jueves, 15 de Diciembre de 2016, cuando pasan veinte minutos de las tres de la tarde, y nuestra bella protagonista está terminando de comer con una amiga y compañera de profesión de nombre Andrea.


                En estos momentos, y mientras disfrutan del café, están hablando de hombres.


                Más bien de uno en particular.


                El misterioso amigo telefónico de Naomi.


                Llevan un rato calladas las dos, cuando de repente Andrea lanza una carcajada y exclama con esa seguridad en la voz que sólo puede dar la experiencia:


                ―Lo más seguro, querida Naomi, es que se trate de algún inofensivo gracioso que sólo quiere tomarte el pelo.


                Naomi abre como platos sus bellos ojos marrones antes de sacudir la cabeza en evidente gesto de negación y replicar tan segura de sí misma, que su amiga se la queda mirando con ambas cejas elevadas al máximo por la sorpresa:


                ―¡Romeo no es así, Andrea! Algo dentro de mí me dice que no hay ninguna clase de malicia en lo que hace, y que lo único que lo mueve a llamarme y a buscar mi compañía y voz por las noches es la soledad y la tristeza.


                ―Así que Romeo, ¿eh? ¿Y tú quién eres, su amada Julieta? –Ríe divertida Andrea, antes de dedicar a su amiga una sonrisa cargada de complicidad y de cariño, y de agregar lo siguiente mientras toma la oscura mano de nuestra protagonista y la oprime con fuerza por encima de la mesa del bar donde ambas han entrado a comer y decirle en tono  claramente protector―: Prométeme que tendrás mucho cuidado con ese tal Romeo, no cometas el error de enamorarte simplemente por haber escuchado su voz un par de veces por galante y caballeroso que te pueda haya podido parecer. ¿De acuerdo, Naomi?


                ―P-pero… ―Comienza a responder la belleza mulata, mientras se muerde el labio inferior en un gesto que su amiga Andrea conoce bien y no le gusta nada, y que la lleva a inquirir en un tono tal vez demasiado brusco:


                ―¿Pero qué, Naomi? ¿No me irás a decir que ya te has enamorado de él, cuando apenas habéis hablado dos o tres veces y ni siquiera os habéis visto en persona?


                En ese instante, nuestra protagonista deja escapar un lánguido y suspiro y luego responde en tono ensoñador y melancólico a más no poder:


                ―Yo sólo sé que ya no puedo vivir sin escuchar su voz, querida Andrea.


                ―¡P-pero…! ¿¡Te estás oyendo, por el amor de Dios, Naomi!? –Exclama Andrea, abriendo unos ojos como platos y llevándose las manos a la cabeza en un exageradísimo gesto de alarma, antes de agregar en un alterado susurro―: ¡Apenas lo conoces! ¿Quién te dice a ti que no es un loco, un violador que lo único que busca es camelarte para luego hacerte vete a saber tú qué atrocidades?


                ―¡Joder, Andrea! ¡Tú sí que sabes cómo quitarle la ilusión a cualquiera! Si lo llego a saber, no te cuento nada –replica Naomi visiblemente molesta y enfadada.


                ―De veras siento que pienses eso de mí, Naomi –dice Andrea, agachando la mirada con expresión entre triste y avergonzada pues es plenamente consciente de que puede haber metido la pata hasta el fondo hablando tan duramente a su amiga.


                En efecto, Naomi está lo bastante dolida y molesta por las palabras de Andrea, que no vuelve a decir una palabra hasta que ambas han dejado el bar y han marchado cada una al piso donde ejercen el oficio de meretrices.


                ―Naomi, yo…, de veras que lo siento –intenta disculparse Andrea mientras toma la mano de nuestra protagonista y la oprime con fuerza con gesto cariñoso―; perdóname, por favor, no era mi intención molestarte


                Por suerte para ella, Naomi puede ser muchas cosas, pero jamás rencorosa y su capacidad de perdonar y olvidar es casi tan grande como su formidable delantera.


                Es por eso que para sorpresa de su amiga, se funde con ella en un fuerte y fraternal abrazo, al tiempo que exclama en un tembloroso susurro:


                ―¡Pues claro que te perdono, tonta!


                El resto del día transcurre para Naomi de manera bastante monótona y aburrida, marchando a su piso algo más temprano de lo habitual después de haber cumplido con su cupo diario de clientes, lo que le ha reportado un beneficio neto nada despreciable de casi quinientos euros por un solo día de trabajo.


                Pero claro, hay que recordar que ella lo vale, pues por algo es considerada una de las mejores prostitutas de Valencia.


                Al llegar a su piso, repite el mismo ritual de todos los días: Ducha, cena y sentarse a ver la tele o a navegar por las redes.


                Sin embargo, hace un par de noches que en lugar de hacer lo último antes señalado prefiere estar pendiente del móvil, por si a su amado Romeo le diese por volver a llamarla para hablar con ella.


                En efecto así es, y las diez en punto de la noche suena su móvil.


                ―¿Hola? ¿Eres tú, Romeo? –Inquiere Naomi con voz levemente temblorosa por la excitación, para luego sonreír como una tonta al escuchar la voz de su misterioso amigo decir al otro lado de la línea:


                ―Sí, mi bella Naomi, soy tu Romeo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      ROMEO, POR FIN


    


                Viernes, 16 de Diciembre de 2016, cuando pasan veinte minutos de las ocho de la noche y llueve en Valencia.


                Es un momento muy especial para nuestra guapa y exuberante protagonista porque la noche anterior por fin su amado Romeo le dijo de quedar para conocerse, y ella aceptó encantada.


                Para recibirlo se ha puesto algo sencillo pero sugerente.


                Un conjunto que realza sus más que voluptuosas y hermosas formas y que la hacen sentirse muy cómoda y a gusto consigo misma.


                Por fin, a eso de las ocho y media de la noche, suena su móvil y ella literalmente da un salto de alegría antes de pulsar el botón de respuesta y decir con voz jadeante por la excitación y la impaciencia:


                ―¿Eres tú, Romeo? Estoy en la décima planta, puerta veinte, escalera de la derecha, deseosa por conocerte en persona.


                Poco después, el enigmático Romeo entra al piso de la bella meretriz dándose por fin a conocer ante la expectante y nerviosa Naomi, que queda literalmente encandilada cuando lo tiene delante.


                Es Romeo un hombre maduro, de unos cuarenta y tantos años, cabello negro ala de cuervo con sienes plateadas y unos profundos ojos grises de mirada fascinante e hipnótica a más no poder, de los cuales Naomi queda prendada como si se tratasen de la más exquisitas joyas que haya visto en su vida.


                Viste de forma elegante pero informal, y bajo su ropa se adivina un cuerpo en el que no sobra ni un gramo de grasa, sin estar tampoco demasiado musculado.


                En otras palabras, un conjunto que a nuestra protagonista se le antoja perfecto lo mire por donde lo mire.


                ―¿A-a qué te dedicas? –Pregunta Naomi al cabo de unos minutos sumidos en el más absoluto silencio, durante los cuales ninguno ha dicho una palabra, limitándose tan solo a admirar la perfecta anatomía del otro―. ¿A-acaso tu trabajo es nocturno y por eso sólo sales de noche?


                ―¿Eh? ¡Oh, no, nada de eso! –Replica Romea, mientras sus manos acarician los grandes y perfectos pechos de Naomi aún cubiertos por el sugerente vestido escogido por la bella y exuberante meretriz para recibirlo.


                Un instante después, dice algo que hace que Naomi lance una divertida y a un tiempo nerviosa carcajada, cargada de sincera y divertida incredulidad:


                ―Lo cierto es que tengo más de trescientos años, y soy un vampiro.


                ―Oh, vamos, si no me quieres decir a qué te dedicas para seguir manteniendo el misterio, lo entiendo, cariño –dice Naomi volviendo a reír, mientras Romeo la mira mortalmente serio y sin mover ni un ápice ninguna de sus varoniles facciones, lo que lleva a nuestra protagonista a agregar alegremente y al tiempo que acaricia suavemente la mejilla de su ahora callado y circunspecto amigo―: Pero, hey, he de reconocerte que como broma ha estado bien. ¡Hola, soy un vampiro, y mientras te follo voy a chuparte la sangre! ¡Sí, muy bueno!


                ―¡Es la verdad! –Exclama entonces Romeo visiblemente molesto y al tiempo que agarra la mano derecha nuestra meretriz y la coloca sobre su pecho para que pueda comprobar por ella misma que no late ningún corazón n su interior.


                ―¿¡Q-qué demonios…!? –Exclama Naomi en un ahogado susurro y mientras aparta bruscamente la mano del pecho del hombre antes de añadir con voz entrecortada por el espanto y la sorpresa―: T-tu corazón… ¡No late!


                ―Y no sé si te has fijado, querida Naomi, pero mi piel está fría como el mármol, pues es lo que suele pasar con la gente que, como yo, está muerta –dice entonces Romeo al tiempo que dibuja en sus labios una sonrisa entre triste y sardónica al ver cómo nuestra protagonista vuelve a palpar su cara con suma cautela, para de inmediato apartar su mano exclamando con el espanto más absoluto marcado en su dulce voz:


                ―¡E-es verdad, estás frío como el hielo!


                Lo siguiente que hace la dulce y bella prostituta brasileña es desmayarse, no sin antes dejar escapar lo siguiente en un tenue susurro:


                ―¡Me he enamorado de un jodido vampiro!


                Cuando por fin recupera la consciencia al cabo de unos minutos lo primero que ve antes de darse cuenta de que está tendida en su cama, es el pálido rostro de Romeo, algo de lo que tampoco se había percatado hasta este momento, la tremenda palidez del semblante de su adorado amigo telefónico.


                ―¿M-me vas a chupar la sangre y a matarme? –Inquiere la guapa y exuberante mulata mientras instintivamente se aparta del callado y preocupado Romeo, que sonríe con gesto tranquilizador antes de responder en un dulce y cálido murmullo:


                ―Solo si tú me lo ofreces, mi dulce Naomi.


                Entonces, nuestra protagonista deja escapar un quedo gemido y vuelve a quedar desmayada y sumida en un profundo y reparador sueño, momento que el vampiro aprovecha que cubrirla con su chaqueta y dejarla dormir antes de salir volando por la ventana convertido en un negro murciélago.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTYULO 5º


    ¡QUÉ MALA SUERTE LA MÍA!


                ―¡N-NO ME MUERDAS NI ME CHUPES LA SANGRE, POR FAVOR TE LO RUEGO! ¡TE LO HARÉ GRATIS SI ASÍ LO DESEAS, PERO POR FAVOR, NO ME MATES! –Es lo primero que grita Naomi, nuestra guapísima y opulenta protagonista, nada más levantarse a la mañana siguiente y antes de darse cuenta de que ha pasado la noche en el piso donde suele atender a sus clientes como prostituta de lujo.


                Luego, y una vez ha logrado ubicarse, se palpa el oscuro y terso cuello en busca de alguna marca de mordedura o algo, mientras en su memoria vuela a la tarde anterior, cuando por fin conociese en persona a su amigo, el dulce y adorable Romeo, que al final, y como si de una absurda pesadilla se tratase, había resultado ser un vampiro.


                ―¡Oh, mierda! Seguro que si busco mala suerte en Google, mi cara aparece junto a la definición –Farfulla Naomi mientras prepara la bañera para darse una ducha rápida, antes de bajar a la cafetería que hay poco más abajo del portal a tomarse un café y tal vez algo de bollería, tras ver en el reloj de su móvil que son casi las diez de la mañana.


                Sin embargo, ya en la bañera bajo el agua de la ducha y mientras se frota con la esponja enjabonada los grandes y turgentes pechos, su mente vuelve de nuevo a la noche anterior, al momento en el que abrió la puerta del piso y por fin conoció al misterioso Romeo, sin poder evitar que sus manos desciendan hasta su entrepierna para comenzar a masturbarse mientras jadea con voz entrecortada por el deseo y la lujuria más completa y absoluta:


                ―MMM… ¡ASÍ, MI AMADO ROMEO, ASÍ! ¡FÓLLAME BIEN FUERTE CON TU PODEROSA POLLA MIENTRAS BEBES MI SANGRE Y ME CONVIERTES EN UNO DE LOS TUYOS! ¡ENSÉÑAME A VIVIR DE NOCHE Y HAZME EL AMOR Y LAME MI SANGRE SIEMPRE QUE TE APETEZCA! –Gime nuestra protagonista mientras alcanza el orgasmo y lleva los dedos, empapados en sus propios fluidos vaginales, a la boca para chuparlos con deleite y fruición.


                Luego, no obstante, la oímos emitir un leve gemido de tristeza, pues recuerda cómo se desmayó después de mostrarse tan absolutamente aterrorizada ante la idea de que el hombre con el que tanto tiempo ha fantaseado sea en verdad un temible y siniestro vampiro chupasangres porque lo cierto, todo hay que decirlo, es que el Romeo es cualquier cosa menos temible y siniestro. ¡Al contrario! Es el hombre más dulce, educado y amable que ha conocido en su vida, y podéis creerme cuando os digo que con un oficio como el suyo, otra cosa no, pero hombres se conocen a montones.


                ―Oh, mierda. Estaba tan asustada pensando que sólo me quería para beberse mi sangre, que ni siquiera besé sus labios –se lamenta Naomi mientras con aire un tanto distraído repasa las citas del día en curso, centrando su atención en su primer cliente, un hombre al que ya conoce de veces anteriores y que siempre suele traerle alguna chuchería y le pide que se disfrace para él de enfermera, secretaria o colegiala, algo que si bien en un principio molestaba a nuestra protagonista, pronto aprendió a aceptar como lo que es, una divertida excentricidad de su cliente, que lo compensa con  creces no solo con los regalos antes mencionados, sino pagando casi el doble de lo que en realidad vale el servicio ofrecido por Naomi.


                Así que tras lograr sacar por fin de su cabeza todo lo relacionado con Romeo y su maldita condición de vampiro, la dulce Naomi “Piel Canela” marca el número de este cliente tan particular de nombre Ramiro.


                ―Hola, cariño –saluda alegremente nuestra opulenta beldad brasileña cuando el tal Ramiro responde al móvil―. ¿Me confirmas la cita de las diez y media?


                En efecto, a las diez y media en punto, el tal Ramiro se persona en el piso de Naomi, llevando consigo un estuche de joyería conteniendo una gargantilla valorada en la nada despreciable cifra de cinco mil euros, una suma que el hombre se puede permitir pues es socio de uno de los bufetes de abogados más prestigiosos e importantes de la Capital del Turia, lo que le permite tener acceso a un sueldo que supera con creces los casi cincuenta mil euros mensuales.


                Hoy ha pedido a nuestra protagonista que se vista de colegiala, y el disfraz es tan perfecto, que Naomi incluso ha peinado su larga y ondulada melena negra como el carbón en dos graciosas coletas.


                Por suerte para ella, las excentricidades del bueno de Ramiro se quedan en lo de los disfraces, y a la hora de follar es hombre de gustos sencillos, siendo su postura favorita la cabalgada, pues así puede disfrutar de primera mano de los enormes y suculentos pechazos de nuestra hermosa y voluptuosa meretriz.


                El señor Ramiro es un hombre de costumbres tan arraigadas, y Naomi lo conoce tan bien, que cuando lo oye decir entre jadeos: “¡YA ME VIENE!” Se aparta de encima de él, se tumba en la cama y se agarra las tetas en espera de la corrida, que siempre suele ser abundante, pues según le ha contado su cliente, acostumbra a estarse casi una semana sin masturbarse antes de venir a verla, para así acumular la mayor cantidad de semen posible en sus nada despreciables testículos.


                Y así transcurre un nuevo día para nuestra protagonista, sin noticias de Romeo hasta esa noche en que suena su móvil y…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 6º


      TE HE ECHADO TANTO DE MENOS


    


                Es lo primero que dice la bella y exuberante Naomi cuando a eso de las ocho y cuarto de la noche su amado Romeo vuelve a personarse en su piso de la Avenida de Francia para volver a hablar con ella e intentar explicarle mejor lo que realmente significa ser un vampiro.


                Pero Naomi no parece estar muy por la labor de escucharle, pues ella lo único que quiere es besarlo, acariciarlo, tocar su cuerpo a pesar de estar frío como el mármol.


                Tanto es así, que riendo divertido y excitado, finalmente Romeo se ve obligado a tomar a nuestra protagonista de las muñecas y conminarla con estas palabras mientras la sienta a los pies de la cama:


                ―Por favor, Naomi, lo que tengo que decirte es importante y me gustaría que me prestaras un poquito de atención, ¿vale?


    ―Claro, habla, te escucho –concede por fin la bella mulata, aunque sin dejar de acariciar el pecho y la entrepierna de Romeo, que está empezando a alcanzar un tamaño de lo más excitante mientras por fin el vampiro comienza a hablar.


                ―Lo primero que has de entender, dulce Naomi, es que los vampiros no somos bestias sedientas de sangre como nos suelen mostrar en las películas y los libros, al menos no la mayoría –va diciendo Romeo mientras permite a Naomi desabrocharle los pantalones y liberar su enhiesta y ya dura verga, que si bien no es excesivamente grande, a nuestra hermosa protagonista se le antoja perfecta en todos los sentidos, tanto que no duda un segundo en comenzar a masturbarla muy despacio para luego introducírsela en la boca, iniciando así una mamada que eleva al no-muerto a las más altas cumbres del placer, mientras intenta seguir explicándole lo qué es y no es un vampiro.


                Tanto es así, que poco después vemos cómo Romeo cambia por completo su discurso por palabras mucho más sentidas y soeces, mientras estruja con lujuria más que evidente los formidables pechos de Naomi, mientras dice entre jadeos de puro deseo:


                ―¡E-ESO ES, CARIÑO, CÓMEME BIEN LA POLLAAA! ¡JOOODER, MENUDA MAMADA, QUE BOQUITA TIENES!


                ―¿DE VERDAD TE GUSTA, MI DULCE ROMEO? –Gime a su vez la beldad mulata, mientras se saca de la boca el erecto y duro falo del vampiro y se golpea con él el oscuro y bello rostro antes de besarlo con lujuriosa ternura y volver a introducírselo en la boca, preparada para la más que inminente corrida diciendo fuera de sí por la excitación―: ¡VAMOS, MI DULCE VAMPIRO! ¡CÓRRETE EN MI BOCA Y LLÉNAMELA DE TU DELICIOSA LECHE!


                ―¡SÍÍÍ, OH, SÍ! ¡YA ME VIENE, YAAA! ¡JOOODER!


                En efecto, la corrida de Romeo es abundante, y nuestra bella meretriz traga con gusto hasta la última gota del esperma del vampiro como si fuera el más dulce y delicioso de los manjares.


                Luego, y después de darse una ducha rápida, Naomi muestra a su amigo su mejor sonrisa, y con su voz más dulce e inocente le dice:


                ―Bueno, mi amor, cuando gustes me puedes seguir contando eso tan interesante que me decías sobre los vampiros. Por ejemplo me gustaría saber desde cuándo eres uno y quién te convirtió. ¿Me lo quieres contar?


                ―Claro que quiero contártelo, mi dulce Naomi –replica el vampiro mientras besa con pasión los sensuales labios de nuestra protagonista, que gime presa del deseo, notando como le viene el que será el primero de muchos orgasmos.


                Esa noche la pasan los dos hablando y haciendo el amor, sobre todo lo segundo, porque una de las cosas que descubre Naomi es que los vampiros jamás se agotan y pueden estar horas y horas fornicando sin cansarse lo más mínimo.


                Romeo también le cuenta que fue convertido en vampiro hace trescientos años por Mary Ann, la Reina de los vampiros, una vampira purasangre de gran belleza y dulzura realmente arrebatadora, que lo encandiló con sus más que evidentes encantos y lo arrastró al oscuro mundo de los no-muertos.


                ―¿Mmm? ¿Me tengo que poner celosa de esa tal Mary Ann? –Pregunta nuestra protagonista, dibujando en su oscuro y bello semblante un leve pero evidente mohín de disgusto, que hace reír a Romeo antes de responder alegremente y besándole suavemente en los labios:


                ―Para nada, mi amor.


                Y seguidamente, mientras comienza  de nuevo a acariciar y a sobar sus formidables pechos, el vampiro agrega en un dulce  y tierno susurro:


                ―Tal vez un día incluso te la presente. Estoy seguro que te va a caer genial.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 7º


      NUEVA CHARLA CON ANDREA


    


                Son las ocho y cuarto de la noche del Miércoles, 21 de Diciembre de 2016, y nos encontramos en un pequeño bar de la Plaza de España de Valencia, lugar donde Andrea, la amiga y colega de profesión de nuestra principal protagonista tiene alquilado el piso donde recibe a su clientela.


                Ambas han acabado por hoy su peculiar jornada laboral, y ahora se solazan y disfrutan tomando algo de beber y charlando de sus cosas.


                Normalmente suelen hablar sobre su particular trabajo, pero hoy Andrea no puede evitar más su curiosidad, y sin más preámbulos y casi a bocajarro, interpela a Naomi sobre su amado Romeo.


                ―¿Y de verdad es un vampiro de esos que te muerden en el cuello y se beben tu sangre como en las películas? –Pregunta Andrea en estos momentos, abriendo unos ojos como platos y provocando la risa de Naomi, que responde con un enérgico cabeceo, para luego pedir con gestos a su amiga que no hable tan alto.


                ―Así es, es un vampiro –dice Naomi poco después tras dar un sorbo a su combinado y sonriendo con expresión claramente ensoñadora antes de seguir hablando en un leve y romántico susurro―. Pero no es un vampiro como los de las películas, mi Romeo es un amorcito lindo que me tiene loquita con sus besos, porque no veas tú cómo besa el condenado. ¡Es recordarlo y…!


                ―¿Y lo otro? ¿Qué tal se le da lo otro? ¿Ya lo habéis hecho? ¿Qué tal es en la cama? ¿La tiene muy grande? –Todas estas preguntas brotan de la boca de Andrea a velocidad de vértigo, volviendo a provocar la risa de nuestra protagonista, que torna a pedir a su amiga con gestos que baje el volumen de su voz, pues varios clientes del local las miran con morbosa curiosidad.


                Luego, y mostrando en su bello semblante una sonrisa de lo más traviesa y lasciva, la guapa y exuberante mulata responde en un murmullo tan tenue que su amiga ha de aguzar al máximo su oído:


                ―No es que la tenga muy grande, pero sabe manejarla, y por lo visto al ser vampiro su potencia sexual no tiene límites –llegado a este punto, Naomi hace una pausa, pone los ojos en blancos y agrega por fin con voz de viciosa total―: ¡Follar con mi dulce Romeo es lo mejor experiencia que he vivido nunca, querida Andrea!


                ―¡Joder, Naomi, qué envidia me das! –Replica su amiga en tono lastimero para luego unirse ambas en un coro de sanas y divertidas carcajadas, que interrumpen al darse cuenta de cómo las miran de nuevo los demás clientes del local.


                ―Si quieres, le pregunto a mi chico si conoce a algún vampiro para ti –replica nuestra hermosa heroína guiñando un ojo a su amiga, que vuelve a abrir los suyos al máximo antes de responder en un tono tan cargado de ilusión y esperanza, que Naomi no puede menos que volver a reír:


                ―¿¡De veras harías eso por mí, Naomi!? ¿¡De veras le preguntarías a Romeo si conoce a algún vampiro que quiera ser mi amigo y mi amante!?


                ―Puede ser –dice Naomi, haciéndose a todas luces la interesante, para luego agregar lo siguiente en tono pícaro y malicioso―: Pero sólo si me prometes portarte bien y no ir contando lo mío con Romeo a todas nuestras compañeras de profesión. Prométemelo por lo que más quieras en esta vida y yo te prometo que cuando tenga más confianza con Romeo le diré eso que me has dicho.


                Dicho comentario hace que Andrea se la quede mirando con una expresión de evidente sorpresa dibujada en el bello semblante, antes de exclamar en tono visiblemente divertido y pícaro:


                ―¿¡Me estás diciendo que te lo estás follando y aún no hay confianza entre vosotros!? ¡Anda ya, monina!


                Entonces, la guapa y exuberante Naomi queda en silencio mientras una traviesa sonrisa se va dibujando en su lindo y oscuro semblante, antes de responder casi haciéndose la remolona y tomando entra las suyas las manos de su amiga, blanquísimas en contraste con las suyas:


                ―Lo cierto, querida Andrea, es que son simples y puros celos de que tú también te enamores de un atractivo vampiro. ¡Perdóname, por favor! Pero ya sabes que siempre he sido súper posesiva y por una vez que tengo algo que nadie más tiene.


                ―¡Serás! Bueno, te perdono porque eres mi mejor amiga y te quiero un montonazo –dice Andrea dibujando en su lindo semblante una expresión de profunda y evidente resignación.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 8º


      UNA NOCHE MÁGICA


    


                Doce en punto de la medianoche del 21 de Diciembre de 2016. Nuestra guapa y voluptuosa protagonista se ha vestido sus mejores ropas por una muy buena causa: Su amado Romeo quiere pasar la noche con ella y le ha prometido pasar a buscarla después de arreglar unos asuntillos que, de momento, no quiere compartir con ella, aunque le ha prometido que pronto lo hará.


                Por fin, a las doce y diez de la noche Romeo se presenta en el domicilio de Naomi, vestido de forma más que elegante con un traje tal vez algo chapado a la antigua, pero que le queda divino de la muerte, según palabras de nuestra bella heroína.


                ―¿Estás preparada para pasar una noche inolvidable? –Pregunta el atractivo no-muerto a su amada mulata, después que ésta le ha abierto la puerta y se ha colgado de su cuello para cubrir su frío y pálido rostro de besos.


                ―¿Adónde piensas llevarme, mi dulce Romeo? –Inquiere Naomi, separándose de su amado pero sin soltar su mano.


                Antes de responder, el vampiro se la queda mirando con una traviesa y divertida sonrisa dibujada en los labios.


                Finalmente, al cabo de unos instantes se inclina sobre ella y le susurra dulcemente al oído, haciéndole cosquillas en la oreja:


                ―Te tengo preparada una pequeña sorpresa, mi bella mulata. Tan sólo has de confiar en mí y no soltar mis manos. ¿Podrás hacerlo?


                ―Dado que me encanta coger tus manos, yo creo que podré hacer eso que me pides sin ningún problema –responde nuestra heroína volviendo a besar a su amado no-muerto en los labios, helados como si fueran de hielo.


                ―¿Sí? Pues acompáñame –replica Romeo oprimiendo con fuerza la diestra de nuestra hermosa meretriz y conduciéndola seguidamente hasta el balcón, tras pedirle que se ponga el abrigo pues la noche es fresca y no quiere que se constipe.


                Una vez en el balcón, el vampiro vuelve a preguntar en un dulce y sensual susurro y mientras clava sus ojos en los de Naomi:


                ―¿Preparada para la noche más fabulosa y mágica de tu vida, mi amor?


                ―¡Lista y preparada, mi dulce vampiro! –Responde la bella mulata sin dudarlo un instante, y con una seguridad y firmeza poco menos que aplastante.


                En ese instante, Romeo rodea su cintura con gesto galante, y en ese preciso momento algo realmente prodigioso sucede después que el vampiro le susurre suavemente al oído:


                ―Cierra los ojos y no los abras hasta que yo no te diga.


                Y así lo hace Naomi.


                Y al abrirlos de nuevo, a punto de está sufrir un desmayo al comprobar que se halla sobrevolando la ciudad a decenas de metros de altura por encima de las azoteas de las fincas y edificios valencianos.


                ―E-esto es… ¡Maravilloso, mi amor! –Es todo lo que puede decir mientras se agarra con todas sus fuerzas a la cintura y manos de su amado Romeo, que la atrae hacia sí y se funde con ella en un beso por demás apasionado, mientras realiza una pirueta aérea que a punto está de provocar el vómito en nuestra protagonista, que ríe entre divertida y asustada antes de pedirle que la próxima vez que haga algo así, por favor avise si no quiere acabar cubierto de devuelto.


                Son casi las tres de la madrugada cuando por fin regresan al piso de Naomi.


                ―Y bien… ¿Qué te ha parecido mi regalo? –Inquiere Romeo, más nervioso que un joven adolescente en su primera cita y mientras sus manos desnudan con premura a nuestra opulenta beldad brasileña―. ¿Te ha gustado recorrer volando conmigo la ciudad?


                ―¿Qué si me ha gustado? –Replica Naomi mientras sus manos se afanan igualmente en desnudar al vampiro, al tiempo que agrega visiblemente excitada―: ¡Tu sorpresa me ha puesto a mil, amado Romeo, y necesito que me hagas el amor antes de que te vayas! ¿Quieres hacerme tuya de nuevo como estas noches atrás?


                ―¡Claro que quiero, mi dulce diosa de piel canela! –Clama Romeo fuera de sí mientras sus manos estrujan con suavidad los deliciosos y enormes pechos de nuestra bella y exuberante heroína, que sin dudarlo un instante, desabrocha y baja los pantalones del no-muerto, liberando su verga ya dura y erecta, que no tarda en introducirse en su boca para iniciarle una felación de las que hacen época, que desemboca poco después en una sesión de sexo que se alarga hasta casi el amanecer, momento en el que el vampiro ha de volver a su guarida, no sin antes prometer a nuestra protagonista volver a verla a la noche siguiente.


                ―Aquí te estaré esperando, mi amado Romeo –replica Naomi mientras recoge con sus dedos los restos de esperma que han quedado sobre su vientre y tetas y se los lleva a la boca saboreándolo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 9º


      LA REINA DE LOS VAMPIROS


    


                Sábado, 24 de Diciembre de 2016, cuando pasan dos minutos de las ocho y cuarto de la noche y la mayoría de hogares de la Capital del Turia se preparan para celebrar la Nochebuena en familia.


                Pero no vamos a hablar de gente o familias normales, sino de un clan de vampiros muy particular pues se trata de aquel al que pertenece nuestro protagonista, el apuesto y galante Romeo, al que en estos momentos vemos reunido con la bella y exuberante Mary Ann, Reina de los vampiros.


                *―¿Estás seguro, mi dulce niño, de que la amas y que no es un simple capricho como te ha ocurrido ya en el pasado con otras mujeres? –Inquiere la hermosa vampira mientras con sus largas y cuidadas uñas recorre el desnudo y varonil torso de su guapo y varonil súbdito, que se estremece de placer y replica en un tenue y sensual susurro.


                *―Estoy completamente seguro de que Naomi es la chica de mis sueños, mi querida Reina. Es más, jamás he estado más seguro de nada en los últimos trescientos años desde que me convertiste en vampiro.


                *―¿Le has hablado ya de nosotros, de nuestra comunidad y de nuestras normas? –Sigue preguntando la hermosa Reina Vampira Mary Ann, mientras comienza a besar con dulzura los delgados pero a un tiempo fuertes pectorales de Romeo, que nota como su miembro comienza a endurecerse bajo la tela de su pantalón, dispuesto para dar placer a su querida Ama y Señora, que gime y lleva su mano hacia su abultada entrepierna, comenzando a sobarla con si le fuera la vida en ello, mientras susurra y jadea con voz entrecortada por el deseo y la lujuria―:Espero, por su bien, que sepa apreciarte como te mereces, mi dulce niño.


                *―Claro, mi Reina –replica Romeo sin apartarse ni un milímetro de las dulces y cálidas caricias de la bella y exuberante Mary Ann, la cual, dejándose llevar totalmente por sus más bajos instintos, y valiéndose descaradamente de su altísimo rango dentro de la jerarquía del clan vampírico, se desnuda lentamente y ordena más que pide a Romeo que la posea como solo él sabe, como ya ha hecho cientos, tal vez miles de veces antes.


                Y el vampiro, que no sabe y no puede denegar ningún deseo a su amada Reina, la hace suya primero con besos ardientes y luego penetrándola con furia casi animal, logrando que la Reina Mary Ann se deshaga pronto en un coro de jadeos y gemidos incontrolados de pura pasión y desenfreno sexual, que se convierten en un verdadero aullido cargado de lujuria cuando su hermoso y leal súbdito eyacula entre sus generosos pechos y luego le ofrece su verga para que termine de limpiarle los restos de semen que quedan en el glande.


                *―Deberás traerla una noche para que la conozca –dice la bella Reina de los vampiros una vez han acabado de hacer el amor―; para que le dé el visto bueno a la relación, ya sabes que nuestro clan es muy severo y estricto con según que normas, y que aunque yo soy la Reina del mismo, respondo ante el Alto Consejo sobre según que asuntos, y ya sabes que los Miembros del Consejo no suelen ver con muy buenos ojos que confraternicemos con los humanos, salvo en contadas circunstancias.


                *―Lo sé, mi Ama, y podéis estar seguros de que haré todo lo que ha de hacerse para preparar a Naomi antes de traerla al Nido y presentarla a mis compañeros― replica Romeo, mientras inclina la cabeza en claro gesto de respeto ante la hermosa vampira, que sonríe con aire maternal y condescendiente antes de añadir en tono de cariñosa advertencia mientras con sus largos y cuidados dedos acaricia el masculino semblante del enamorado vampiro:


                *―Lo sé, mi amado muchacho. Sé que nunca harías nada que molestase al Alto Consejo, pero como alguien que se preocupa por ti, lo mismo que por todos mis súbditos, es mi deber advertirte y pedirte que te andes con ojo, pues tengo bastantes años y sabiduría como para saber que mezclar vampiros con humanos nunca o casi nunca sale bien, sobre todo cuando hay sentimientos de por medio, ya que nosotros los vampiros somos más bien criaturas solitarias que no nos prodigamos en sentimientos tan nobles como el amor que se profesan los hombres.


                *―P-pero… ¡Tú nos amas, mi Reina! –Balbucea Romeo sin entender muy bien adónde quiere llegar Mary Ann, que lo mira, deja salir de su boca la más dulce y cantarina de las risas, y responde un instante después en tono por demás afectuoso:


                *―Querido y dulce Romeo, yo os amo y protejo como lo que soy, vuestra Reina, Ama y señora, y como tal me preocupo por mis criaturas.


                Luego, y sin dejar de sonreír de forma casi beatífica, añade lo siguiente en un claro intento por terminar de tranquilizar a su atribulado súbdito:


                *―Vamos a hacer una cosa: Una de las noches que te reúnas con tu amada Naomi me la vas a presentar a mí sola, si la veo buena para ti, haré todo lo que esté en mi mano para que el Alto Consejo vea lo vuestro con buenos ojos.


                *―¡Gracias, oh, mi Reina, gracias! –Exclama Romeo, besando a su Señora con la pasión que solo da el amor más puro y desenfrenado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 10º


      LA VERDADERA HISTORIA DE ROMEO


    


                Madrugada del 25 al 26 de Diciembre de 2016. Después de pasar la Nochebuena y el día de Navidad con su amiga Andrea y varios clientes de ambos en el chalet de lujo de uno de ellos, nuestra protagonista vuelve a reunirse con su amado vampiro Romeo, que hoy, después de su charla con Mary Ann, la Reina de su clan de vampiros, está meditabundo y con ganas de hablar.


                Es por eso que a eso de las dos de la madrugada, después de casi tres horas de intenso y fabuloso desenfreno sexual, y mientras disfrutan ambos de un delicioso vino de más de dos mil euros la botella, Romeo se dirige a Naomi con las siguientes palabras, dichas en el más dulce y sugerente de los susurros:


                ―Si me lo permites, mi amada mulata de grandes y suculentos pechos, voy a contarte mi vida antes de convertirme en vampiro, y los motivos que me llevaron a enamorarme de ti como un colegial.


                ―Claro, mi amor –replica Naomi sin dudarlo un instante y al tiempo que con su mano derecha comienza  de nuevo a masturbar el prodigioso falo del vampiro, mientras agrega en tono por demás dulce y sensual―: Ya sabes que muero por saberlo todo de ti.


                Y entonces, el no-muerto comienza a hablar con su varonil y perfectamente modulada voz para contar la siguiente historia. Una historia que se remonta al año 1716, al mes de Agosto de dicho año para ser más exactos, cuando hace apenas unas semanas que Romeo, de apellido Dorantes y nacido en Portugal, ha tenido la desgracia de perder a su esposa, sintiéndose por fin liberado tras más de quince años de matrimonio donde todo eran discusiones por los más absurdos motivos y él siempre se sintió un simple pelele en manos de una mujer tan malévola como cruel y con la cual, y como por desgracia era cosa común en aquella época, se casó por conveniencia y obligación.


    No tuvieron hijos, pero sí muchos disgustos, riñas y peleas a cual más intensa y amarga que la anterior.


                Y entonces, Romina, que así se llamaba la mujer de nuestro protagonista, enfermó gravemente, y tuvo que quedar postrada en la cama durante al menos cinco años hasta que por fin, a finales del mes de Julio del año 1716, falleció, liberando por fin al buen y sufrido Romeo Dorantes, que a pesar de todo intentó quererla y cuidar de ella en su lecho de muerte, y no obteniendo más que reproches de una mujer que llevaba el mal y el desprecio en la sangre, y que dedicó hasta el último aliento a humillarlo y a intentar cualquier cosa por hacerle la vida imposible.


                Pero como se suele decir, y no con poco acierto ni razón, la vida sigue, y eso es lo que hizo Romeo Dorantes una vez su odiosa mujer falleció: Seguir con su vida volviendo a asistir a todas las fiestas que pudo, guardando el mínimo luto por alguien que lo único que hizo en los quince años que duró matrimonio fue amargarle la existencia y afrentarlo delante de todo aquel que se acercaba a ellos.


                Es por eso que ahora, cuando apenas había cumplido los cuarenta y cinco años y era todavía un hombre de muy buen ver, nuestro protagonista estaba listo para volver a enamorarse de nuevo. Lo único que no tenía muy claro era de quién, cómo y cuándo hasta que una tarde de Agosto la vio en la cocina de su mansión, porque hay un dato que no hemos dado, y es que Romeo Dorantes era un rico terrateniente de la portuguesa ciudad de Coimbra, dueño de una de las haciendas más grandes e importantes de la región, lo que lo convertía en el perfecto objetivo para mujeres casaderas en busca de un posible marido al que hincarle el diente.


                Pero hete aquí, que Romeo se fue a fijar no en una blanca mujer portuguesa, sino en una hermosa mulata, ayudante de su cocinera, nacida en el lejano continente africano e hija de una esclava negra que fue violada por un hombre blanco. La muchacha en cuestión se llamaba Leiza, y era la mujer más hermosa y exuberante que Romeo hubiera visto en su vida. Sus senos eran grandes y turgentes, y su sonrisa era más dulce que la más dulce de las mieles.


                Y nuestra bella Naomi no era sino el vivo reflejo de esta hermosa y exótica mujer.


                Sin embargo, este sería un amor imposible para nuestro hombre, ya que poco después, la bella Leiza fue violada y asesinada por el capataz de su finca, y él se hundió por completo en una profunda depresión que lo llevó incluso a intentar suicidarse.


                Fue precisamente la noche en la que intentó quitarse la vida que conoció a la no menos bella y voluptuosa Mary Ann, la Reina de los vampiros, que le ofreció un trato que en ese momento se le antojó de lo más sugerente.


                ―Únete a nosotros, querido Romeo, y todos sus pesares habrán acabado de la manera más simple y rápida que te puedas imaginar –ofreció la no-muerta mientras hacían el amor y ella le mostraba a él sus increíbles dotas amatorias, aprendidas en sus más de mil años de existencia como vampira purasangre en un acto amatorio que duró hasta bien entrada la madrugada.


                ―… Y me dejé morder por ella, y así empezó mi andadura como espectro chupasangres nocturno –acaba Romeo mientras deja que Naomi le haga una magnífica y deliciosa cubanita, dejando luego que se corra sobre su fabulosos pechos del color del chocolate con leche.
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    CAPÍTULO 1º


    MARY ANN Y NAOMI



                Son las ocho y cinco de la tarde del Martes, 27 de Diciembre de 2016 y nos encontramos en un enorme y lujoso salón donde en estos momentos hay reunidos tres personajes: Nuestros dos enamorados protagonistas y la hermosa y voluptuosa, Mary Ann, Reina del clan vampírico al que pertenece Romeo.


                ―Mmm… Eres sin duda una mujer muy bella, cariño –oímos decir  a la vampira al tiempo que la vemos acariciar con gesto entre dulce y lujurioso los enormes pechos de nuestra guapa protagonista, que no puede evitar sentir un escalofrío de puro placer, a pesar de que a ella el sexo lésbico como que no le va. Pero, por otro lado, ¿quién puede resistirse a los más que evidentes encantos de una criatura tan fascinante como la hermosa y sugerente Reina vampira Mary Ann y a sus más de mil años de sabiduría y técnica sexual y amatoria?


                Entonces, la bella vampira se aparta de nuestra heroína y mientras se desnuda muy lentamente, inquiere en un tenue y sensual susurro:


                ―¿Sabías que Romeo es uno de mis más preciados sementales, y que estoy levemente celosa de que se haya enamorado de ti?


                Luego, y dibujando en su bello semblante la más dulce de las sonrisas, hace un gesto al callado vampiro para que se acerque a ella, y una vez lo tiene al alcance de la mano, con un sencillo y rápido gesto de la misma, le baja los pantalones, dejándolo desnudo de cintura para abajo y con su perfecta verga en una deliciosa y poderosa erección mientras ella dice con voz de viciosa total dirigiéndose a Naomi:


                ―Si quieres, podemos compartir esta magnífica polla suya como si fuéramos buenas y viejas amigas.


                ―M-mi Reina… Y-yo… ―Jadea Romeo con voz entrecortada por el deseo, al tiempo que se deja pajear con suma delicadeza por su Ama y Señora, mientras la mulata beldad brasileña comienza también a acariciarse la entrepierna y los senos por encima de la ropa sin dejar de emitir leves gemiditos de puro placer.


                ―Mmm… Ven, hermosa niña, acércate y disfruta conmigo de esta deliciosa y durísima polla que tan gustoso nos ofrece nuestro adorado Romeo –susurra Mary Ann mientras comienza a lamer la verga del vampiro, que la jala por los lados de su rubia cabeza y comienza a follar su dulce boca en tanto Naomi termina de desnudarse y le ofrece orgullosa sus enormes pechos para su goce y disfrute sexual.


                ―¿Puedo? –Pide poco después Naomi mientras se arrodilla junto a la Reina vampiro para unirse a ella en su grata y caliente labor feladora, logrando entre las dos que el vampiro se vea catapultado de inmediato a las más altas cimas del placer al sentir su miembro acariciado por lenguas tan expertas y labios tan lujuriosos.


                ―¡JOOODER, QUÉ DELICIA! –Gime Romeo mientras sus manos se afanan por estrujar los grandes y fabulosos senos de las dos calientes y exuberantes hembras, que tanto placer le están dando con sus bocas y manos.


                ―¿QUIERES FOLLARTE AHORA A ESTA LINDA MULATA, MI AMADO ROMEO? –Inquiere entonces la Reina Mary Ann con voz jadeante por el deseo, mientras sin ningún tipo de recato ni pudor mete dos dedos en el húmedo e hirviente sexo de nuestra protagonista y comienza a masturbarla hasta lograr que alcance un espectacular orgasmo.


                ―¡SÍ, OH, SÍ! ¡FÓLLAME, ROMEO! ¡FÓLLAME BIEN FUERTE COMO SABES QUE ME GUSTA, Y DAME LUEGO TU DULCE LECHE EN MI BOCA Y EN MIS TETAS! –Gime a su vez Naomi, mientras se tumba en el cómodo sofá de la estancia y se abre los oscuros labios de la vagina con los dedos, preparada para recibir el anhelado y duro falo de su amado vampiro, que se acerca a ella y antes de penetrarla se arrodilla entre sus abiertos muslos y comienza a lamer su mojado y ardiente sexo, en tanto Mary Ann los observa y se masturba con un pequeño consolador, primero despacio y luego con movimientos más frenéticos, hasta alcanzar el clímax en el preciso instante en que Romeo penetra a su adorada mulata de un solo empellón, provocando en Naomi un gemido de puro placer.


                ―¡ESO ES, MI DULCE NIÑO! ¡FÓLLATELA COMO SOLO TÚ SABES! ¡PENÉTRALA CON TU DURA Y PODEROSA POLLA Y HAZLA GEMIR Y GRITAR DE PLACER! –Clama Mary Ann entre jadeos de goce y mientras acaricia el clítoris de Naomi con su propio vibrador, provocando en la beldad mulata un sinfín de jadeos y suspiros de éxtasis por el doble gustazo que le causa ser penetrada por la verga de su amado vampiro y por las caricias propinadas por la Reina vampira con su pequeño y manejable consolador.


                ―¡ME CORRO, ME CORRO, ME CORROOO! –Clama entonces Romeo mientras saca su miembro del sexo de Naomi y empieza a eyacular varios potentes chorros de blanco y espeso semen, que caen sobre los grandes y oscuros pechos de nuestra protagonista, que se deleita luego viendo como Mary Ann le limpia las tetas y la polla de su amado a lengüetazos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 2º


    LAS PALABRAS DEL CONSEJO



                Jueves, 29 de Diciembre de 2016, cuando pasan veinte minutos de las diez de la noche y nos encontramos en el Gran Salón del Alto Consejo de los Vampiros, donde los más ancianos y sabios de los no-muertos del clan de la Reina Mary Ann se hallan reunidos con el callado y meditabundo Romeo Dorantes, para decidir si le permiten o no seguir su relación con la humana Naomi, la principal protagonista de nuestra historia.


                Junto Romeo vemos a Mary Ann, vestida con un vaporoso vestido que realza de manera majestuosa sus bellas y exuberantes formas, mientras ella agarra la mano de su súbdito y la aprieta con fuerza para darle ánimos.


                *―Verás como todo sale bien, querido –oímos decir a la hermosa dama vampira en un dulce susurro―; tú sólo recuerda procurar no llevarles la contraria en nada de lo que te digan, sobre todo al viejo Abadón, el miembro más anciano del Consejo con más de cinco mil años y, como tal, el más sabio.


                Poco después, es precisamente el mencionado Abadón quien comienza a hablar, dirigiéndose al nervioso Romeo con una voz tan chirriante y cascada como una bisagra mal engrasada, y en un tono tan engolado y adusto que deja bien claro que no está dispuesto a pasarle ni un solo fallo en ninguna de sus respuestas.


                Lo hace así mismo en el antiquísimo idioma de los vampiros, siendo respondido por Romeo en la misma lengua.


    *―Así que estás aquí para pedirnos permiso para mantener relaciones con una hembra humana, ¿no es así, vampiro-humano Romeo Dorantes de Portugal?


                *―A-así es, Su Señoría –logra responder nuestro no-muerto protagonista temblando como un flan, pues lo cierto es que el Alto Consejo impone lo suyo.


                *―¿Esta hembra humana conoce sobre vuestra condición de no-muerto, vampiro-humano Romeo Dorantes de Portugal? –Sigue preguntando Abadón mientras se coloca bien las gafas sobre la ganchuda nariz, para poder fijar mejor sus cansados ojos sobre el cada vez más nervioso Romeo.


                *―Así es, Su Señoría. La señorita Naomi sabe que soy un vampiro porque yo se lo dije poco después de conocerla, pues considero que la sinceridad es la base de toda relación entre cualquier especie –responde nuestro vampiro en un tono bastante más tranquilo y confiado.


                *―¿Y cuál fue la reacción de dicha hembra humana? –Esta vez la pregunta es formulada por otro de los miembros del Alto Consejo, un vampiro purasangre de aspecto aristocrático que adorna sus pálidas facciones con una señorial perilla y peina sus blancos cabellos totalmente hacia atrás, dejando su amplia frente totalmente despejada. Dicho vampiro responde al nombre de Osvaldo y es el segundo en importancia después del anciano Abadón, con casi cuatro mil años de edad y una extensa y contrastada reputación como uno de los mejores consultores dentro del Alto Consejo de los Vampiros.


                *―En un principio, y como era lógico y de esperar, se asustó y luego se lo tomó a broma –responde Romeo con mucha cautela.


                *―Entiendo… ―Musita a su vez el anciano vampiro Osvaldo antes de cuchichear algo al oído de su compañero Abadón, que asiente con un enérgico movimiento de su nívea cabeza y luego se dirige a Romeo Dorantes con las siguientes palabras:


                *―Quiero sinceridad absoluta en su respuesta, vampiro-humano Romeo Dorantes de Portugal –hace una pausa para mirar fijamente al aludido, clavando en él sus ojos rojos como la sangre.


                *―Claro, Su Señoría. Tenga por seguro que mi respuesta será total y completamente sincera –que responde sin el más mínimo asomo de titubeo en la voz.


                *―¿Ha pensado proponerle a su amiga humana que se una a nuestro clan? Y en caso de que así fuera y ella dijera que no, ¿Cuál sería su reacción? Recuerde, vampiro-humano Romeo Dorantes de Portugal, que los vampiros sobrevivimos gracias al secreto de nuestra existencia y a permanecer ocultos a los ojos de los humanos.


                Al escuchar esto, pues sabe muy bien por donde van los tiros, el vampiro Romeo traga saliva, agacha la cabeza y con gesto casi infantil agarra la mano de la Reina Mary Ann en clara búsqueda de protección, antes de responder con voz titubeante.


                *―A-aún no se lo he propuesto, Su Señoría.


                Y seguidamente, y adelantando la barbilla en gesto retador agrega:


                *―¡Pero estoy completamente seguro de que ella no representará ningún peligro para nuestro clan, ilustres miembros del Alto Consejo!


                Por unos momentos, un silencio de lo más sepulcral y tenso se apodera de la Cámara del Consejo, pues todos los allí presentes quedan mudos tras las palabras del vampiro Romeo Dorantes.


                *―De acuerdo, vampiro-humano Romeo Dorantes de Portugal –se escucha por fin la voz del anciano Abadón en tono condescendiente y casi paternal después de deliberar brevemente con sus compañeros del Consejo―.Tienes nuestro permiso para seguir viéndote con la hembra humana, pero recuerda lo que te hemos dicho acerca de nuestras tradiciones ancestrales.


                *―Gracias por vuestra comprensión, Ilustres Miembros del Consejo –responde Romeo casi al borde de las lágrimas debido a la enorme alegría que lo embarga―. Podéis estar seguros de que no os fallaré.


               


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 3º


    UN DUPLEX PARA MARTÍN



                Son las cuatro de la tarde del Viernes, 30 de Diciembre de 2016 y nuestra bella y exuberante protagonista ha recibido de nuevo la visita de Martín, el simpático cliente que conociese semanas atrás, que la ha llamado esta misma mañana con una petición muy especial y particular: Quiere hacerlo con ella y con otra chica.


                No hay que decir que Naomi accedió casi sin pensarlo, pues Martín le resulta un chico la mar de agradable y de simpático, y quedar bien con los clientes que la tratan bien siempre ha sido la premisa principal de nuestra hermosa meretriz. Es por eso que ha llamado a Andrea, su mejor amiga, y le ha propuesto repartir con ella los ciento cincuenta euros que ha acordado con Martín, el cual, mientras ellas se preparan y terminan de ponerse guapas y sexys para la ocasión, está subiendo por el ascensor dispuesto a pasarlo en grande con las dos calientes y cariñosas beldades.


                Cuando llega al piso, Naomi ya lo espera con una radiante sonrisa dibujada en su bello semblante color chocolate con leche y vestida con un escueto y sugerente picardías de color rojo pasión, que a duras penas puede contener el formidable volumen de sus enormes pechos.


                ―¡Pasa, cariño, pasa! –Exclama la bella y opulenta brasileña, besando a Martín en los labios y sobando con ganas su ya abultada entrepierna―. Mi amiga y yo te estamos esperando, preparadas para darte el máximo placer ―añade la guapa mulata mientras acompaña al felicísimo cliente hasta la habitación, donde ya los espera también Andrea, vestida con un conjunto de lencería blanco, que resalta a la perfección sus bonitas formas, bastante menos exuberantes que las de nuestra protagonista, pero aun así realmente hermosas y tentadoras.


                ―Mmm… Así que tú eres Martín –dice Andrea besando al joven en la mejilla y dedicándole la más dulce de las sonrisas antes de agregar en tono entre pícaro y cachondo―: Naomi me ha hablado de ti, dice que follas como los ángeles, y a mí follar me gusta mucho, por eso me metí a prostituta –dicho esto, lanza una sonora y divertida carcajada, a la que pronto se unen Naomi y Martín.


                ―Tienes un cuerpo muy bonito –dice entonces el cliente mientras pellizca suavemente los pezones de Andrea por encima del precioso sujetador de encaje, notando cómo éstos se ponen duros entre sus dedos y cómo a sí mismo su miembro palpita bajo la tela de sus vaqueros, dispuesto para la acción.


                Poco después, y una vez que Martín se halla aseado y lavado sus partes íntimas a conciencia, las dos bellas meretrices lo tumban en la cama y comienzan la sesión de caricias, sobeteos, magreos y besos.


                ―¿Quién quieres que te haga el francés, cariño? ¿Andrea o yo? –Pregunta Naomi sin dejar de pajear la durísima verga del cliente, que sonríe con gesto entre feliz y bobalicón, y sin dudarlo un instante inquiere dejando bien claro que en temas sexuales sabe muy bien lo que quiere y lo que le gusta:


                ―¿Y no podría ser una mamada a dos bocas? ¡Muero por sentir vuestros labios en mi polla dura!


                ―¡Joder, Naomi! –Exclama Andrea la mar de divertida, al tiempo que se lanza a lamer el enhiesto falo de Martín, no sin antes agregar en tono travieso y sensual―: Está claro que tu amigo es un tipo con las ideas claras y los gustos más que definidos.


                Y ahí que se lanzan las dos prostitutas a satisfacer al cada vez más complacido Martín, que se deshace en una interminable serie de jadeos, gemidos y suspiros de puro placer mientras las dos amigas le practican el francés a dos bocas que tan amablemente ha solicitado.    


                Casi un cuarto de hora más tarde, una vez la verga de su cliente está bien ensalivada y sus vaginas ya listas y dispuestas para ser penetradas, es momento para que la bella y exuberante Naomi formule con sensual picardía la siguiente pregunta mientras da un último beso al enhiesto falo de su más que satisfecho cliente:


                ―A ver, Martín, guapísimo. ¿A quién te quieres follar primero ahora, a Andrea o a mí?


                ―Mmm…, déjame que lo piense –mientras dice esto, Martín estruja y besa los formidables y suculentos pechos de nuestra protagonista, que gime y nota como su sexo se inunda de jugos vaginales mientras Martín sigue hablando en un leve y lujurioso susurro―: Lo cierto es que me gusta mucho ver cómo se bambolean tus grandes tetas mientras me cabalgas , pero tampoco quiero dejar aparte a tu amiga, así que vamos a hacer una cosa –al llegar a este punto, Martín convierte su voz en un lascivo susurro para decir con voz de salidorro total―: Mientras tú me cabalgas, mi muñequita mulata de grandes tetazas, le voy a comer el chochito a tu amiga, ¿qué os parece?


                ―¡SÍÍÍ! –Chilla Andrea fuera de sí de contenta, pues si hay algo en el Mundo es que la vuelva loca es que le hagan un buen cunnilingus.


                Y allá que se lanzan las dos prostitutas y su cliente en su nueva postura erótica, disfrutando los tres como locos del momento y de otros varios más hasta que Martín ya no aguanta más y eyacula en el vientre de Andrea, pues en los momentos previos a la corrida estaba penetrando a ésta mientras ella lamía y sobaba los mayestáticos pechos de nuestra opulenta protagonista.


                ―Hemos de repetir la experiencia –dice Martín antes de despedirse de las dos amigas, que le dicen adiós con sendos besos en los labios.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 4º


    NOCHEVIEJA CON SU AMADO



                Sábado, 31 de Diciembre de 2016, cuando son las diez de la noche y nos encontramos en el piso de la Avenida de Francia de Valencia donde nuestra exuberante beldad brasileña suele recibir a sus clientes, convertido esta noche tan especial en un romántico rinconcito donde recibir el Año Nuevo en compañía de su amado Romeo, el vampiro, para lo cual lo ha preparado todo al gusto del atractivo y galante no-muerto.


                Para la ocasión, Naomi se ha puesto un elegante y sugerente vestido de tubo con escote palabra de honor, que muestra a la perfección sus majestuosos y formidables pechos con el único fin de que su amorcito goce de su fabulosa visión tanto como le apetezca.


                Para cenar han pedido algo a una página de estas de comidas a domicilio que están ahora tan de moda, y a la hora de entrar en el Año Nuevo los encontramos a ambos cogidos de la mano y besándose tiernamente en los labios como la perfecta pareja de enamorados que son a pesar de las abismales diferencias que los separan.


                ―¿Cuáles son tus propósitos de año nuevo, mi dulce Romeo? –Pregunta Naomi a su amado mientras le soba el paquete, logrando que su verga comience a ponerse dura y erecta como una barra de metal―.Yo los míos los tengo claros.


                ―Mmm… Como sigas así, lo primero será follarte bien fuerte como sé que te gusta –responde el no-muerto sobando a su vez el tremendo tetamen de nuestra protagonista, que lanza una risotada y oprime con más fuerza el ya dispuesto falo de su amado por encima de la fina tela del pantalón.


                ―¡DIOSSS, MI DULCE ROMEO! ¡ME PONES TANNN CACHONDA! –Exclama Naomi lanzándose sin dudarlo un instante a besar los fríos pero aún así sensuales labios de su amado vampiro, que ríe con risa entre lasciva y maliciosa, para luego unirse a ella en un beso largo y por demás caliente y rápidamente comenzar por fin a desnudarse ambos mutuamente, quedando pronto los dos completamente desnudos preparados para la acción.


                ―¿Quieres que te coma el coñito, mi linda mulata? –susurra Romeo al oído de nuestra guapa y exuberante meretriz mientras mete sus dedos en su caliente y ya empapada vagina, provocándole el primero de muchos orgasmos que alcanzará durante el resto de la noche.


                ―¡CLARO QUE QUIERO QUE ME COMAS EL COÑO, JODER! ¡MUERO PORQUE ME COMAS EL COÑO! –Jadea Naomi mientras se abre el empapado sexo con los dedos, mostrando al vampiro su hinchado y palpitante clítoris, que Romeo comienza a lamer como si le fuera la vida en ello, para luego hacer algo más. Algo que enloquece a nuestra heroína por completo: Hace aparecer sus afilados colmillos y muerde con ellos la caliente vulva de la ardiente y exuberante mulata con fuerza suficiente para provocarle uno de los orgasmos más intensos que Naomi recuerda en su vida, pero no para hacerle daño alguno.


                ―¿TE HA GUSTADO ESO, MI AMOR? –Inquiere Romeo mientras se agarra la verga y la acerca a los entreabiertos labios de su chica, que comienza a besar el brillante capullo mientras responde en un tenue y sensual susurro:


                ―MMM… SABES QUE SÍ, CABRONAZO… SABES QUE ME ENLOQUECE TODO LO QUE ME HACES, Y POR ESO AHORA TE VOY A COMPENSAR CON UNA ESTUPENDA CUBANITA CON ACEITES AROMÁTICOS.


                Y en efecto, después de cubrir sus formidables tetazas con aceites con olor a menta, nuestra hermosa y opulenta heroína pide a su amado que se tumbe en la cama para así poder ella empezar con lo prometido.


                Apenas un segundo después, el vampiro Romeo Dorantes coloca su durísima y erecta verga entre las formidables y oscuras tetas de su amada meretriz, que con una técnica por demás elaborada y sensual comienza a masturbarlo sin dejar de darle besos al hinchado y palpitante prepucio, sorbiendo las gotitas de líquido seminal cada vez que éstas aparecen en el capullo de su amado, que se deshace en gemidos y jadeos de puro goce sexual, aumentándolos cuando Naomi le da permiso para ser él mismo quien le estruje los pechos contra su propio miembro.


                ―¡JOOODER, NAOMI! ¡ES LA MEJOR CUBANA QUE ME HAN HECHO EN TODA MI VIDA, TANTO ANTES COMO DESPUÉS DE MUERTO! –Exclama el vampiro fuera de sí por la excitación mientras la beldad mulata se coloca a cuatro patas, lista para ser penetrada al estilo perro.


                En esa postura acaba nuestra pareja protagonista su última sesión del año, soltando Romeo doce abundantes lefazos sobre las tetas y el vientre de Naomi, uno por cada campanada del Año Nuevo que recién comienza.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 5º


    MARY ANN Y LOS DOS ANCIANOS



                La bella Reina vampira Mary Ann se encuentra por demás dichosa y complacida después de haber hecho el amor con uno de sus hermosos sementales vampiros, que ha logrado hacerle alcanzar hasta cuatro intensos orgasmos gracias a su gran dedicación y arte usando su verga, que si bien no era excesivamente grande tenía el tamaño y grosor perfecto para que nuestra sublime líder vampírica haya quedado lo bastante satisfecha como ahora canturrear una vieja melodía mientras se viste con estudiada y sensual parsimonia ante los ojos de su amante, que espera a que ella le dé permiso para retirarse, cosa que hace mientras termina de calzarse.


                Tan distraída y feliz se encuentra, que el mensajero ha de carraspear un par de veces para que ella se percate por fin de su presencia.


                *―Perdona, querido –se disculpa Mary Ann en la antigua lengua de los vampiros, una vez ha atendido por fin al Secretario del Alto Consejo que se ha personado en sus aposentos para hacerle llegar una carta escrita por el mismísimo Osvaldo, en la que le pide reunirse con él y con Abadón, el anciano Líder del Alto Consejo. Cosa que Mary Ann hace apenas cinco minutos más tarde en la sala de juntas de la enorme mansión donde habita junto a  otros muchos miembros de su clan.


                *―Créenos, querida Mary Ann, que es una verdadera pena para nosotros convocarte para tratar un tema tan espantoso y escabroso –es lo primero que dice el viejo vampiro purasangre Abadón cuando por fin nuestra hermosa Reina Vampira se ha sentado con ellos en torno a la enorme y pulida mesa de la sala de reuniones.


                *―¿Y de qué se trata exactamente, si se puede saber? –Replica Mary Ann sin dudarlo un instante pero en un tono de voz de lo más respetuoso―. En la nota que me hizo llegar el Viejo Osvaldo no me indicaba nada, tan solo me pedía acudir a veros con toda la urgencia posible.


                Tras escuchar esto, vemos cómo los dos miembros más importantes del Alto Consejo vampírico cuchichean algo entre ellos antes de volverse de nuevo hacia la Reina vampira Mary Ann.


                Luego, vemos cómo el anciano Abadón enciende la pantalla de ordenador que hay justo ante Mary Ann que masculla una maldición al reconocer la imagen que aparece en el monitor antes de dirigir a los dos viejos vampiros la siguiente pregunta:


                *―¿Está ya en Valencia? ¿Quién más sabe de la presencia de Linus el Cazavampiros dentro del clan?


                *―De momento sólo vos, Majestad –se apresura a responder Osvaldo mientras apaga el monitor y luego desliza hacia la Reina vampiro un cartapacio lleno de documentos con la intención de que la bella vampira les eche al menos una ojeada.


    Cosa que Mary Ann hace de inmediato, abriendo como platos sus bellísimos ojos verdes mientras lee entre asqueada y espeluznada las horribles hazañas del peligroso cazador de vampiros descritas en dichos documentos.


                *―¿Qué vamos a hacer al respecto? –Pregunta por fin, una vez ha terminado de leer el horripilante expediente del tal Linus.


                *―Osvaldo y yo habíamos pensado en que, por ahora y para no provocar el pánico entre la comunidad vampírica, de momento vamos a esperar a ver cuál es el siguiente paso de nuestro enemigo –responde Abadón volviendo a guardar la carpeta en su maletín de cuero.


                *―Y por otro lado, también hemos pensado que tal vez sería buena idea escoger a los mejores guerreros de nuestro clan para prepararlos ante cualquier posible contingencia –interviene el viejo vampiro de la aristocrática perilla, tendiendo a la Reina Mary Ann un papel con una lista en la que pueden leerse los nombres de los que los dos ancianos y sabios vampiros parecen considerar los mejores guerreros del clan. Entre ellos se encuentra el nombre de Romeo Dorantes, nuestro enamorado no-muerto protagonista.


                Esto llama la atención de la bella Mary Ann lo suficiente como para preguntar por ello a los dos ancianos miembros del Alto Consejo.


                *―Ejem, Alteza… ―Responde el Anciano Abadón frunciendo el arrugado y pálido entrecejo en un gesto de hosquedad más que evidente, antes de responder en tono claramente evasivo―: Digamos que sabemos que el vampiro-humano Romeo Dorantes ha mostrado en más de una ocasión unas grandes dotes para la lucha y el combate.


                Una respuesta que no convence para nada a la hermosa y exuberante Reina de los vampiros, porque sin dudarlo un instante replica en tono airado, a pesar de saber con quien está hablando y lo que los dos viejos vampiros purasangre pueden hacer con ella si les hincha demasiado las pelotas:


                *―¿Seguro que no tiene nada que ver con su relación con la humana? ¿Seguro que no forma parte de algún plan para que deje de verla?


                *―¡ESTO YA ROZA LA INSUBORDINACIÓN, SU MAJESTAD! –Brama de repente el anciano vampiro Osvaldo, alzando la voz lo suficiente como para hacer temblar los cristales de las ventanas.


                *―Lo lamento, Sus Señorías, pero no voy a permitir que pongan en peligro la vida de ninguno de mis súbditos –replica la Reina Mary Ann entre dientes, antes de abandonar el lugar dando un fuerte portazo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 6º


    LINUS EL CAZAVAMPIROS



                Miércoles, 4 de Enero de 2017, cuando pasan apenas tres minutos de la una de la tarde y nos encontramos en una pequeña Iglesia ubicada en el barrio del Cristo de la Capital del Turia, donde en estos momentos vemos a una sola persona en su interior. Una persona muy importante a partir de ahora en el desarrollo de nuestra historia porque se trata, nada más y nada menos, que del principal enemigo de nuestros protagonistas.


                Se llama Linus van Dekker, nacido en Holanda hace cuarenta y muchos años y es el mejor cazavampiros que existe en la actualidad, si hemos de hacer caso a los informes que aseguran que el solo ha dado muerte a casi medio millar de no-muertos en los últimos veinte años, desde que inició su andadura de exterminador de espectros chupasangres siguiendo una tradición familiar que se remonta a la época de las Cruzadas, época en la que los vampiros eran muchos y muy poderosos.


                Físicamente hablando, Linus van Dekker es un hombrecillo bastante anodino, por no decir directamente ridículo puesto que a duras penas supera el metro sesenta, es delgado hasta la extenuación y calvo cual bola de billar; de piel pálida como la de un cadáver y ojos azules, tristes y fríos como el más letal de los aceros.


                Pero que no os engañe su inofensivo aspecto, Linus van Dekker conoce más de cien modos matar, no solo a los no-muertos, sino también a todo aquel que se cruce en su camino y en su sagrada misión de eliminar de la faz de la Tierra a todo espectro chupasangres allá donde sea que éstos se encuentren.


                Como decíamos al inicio de este capítulo, el peligroso cazador de vampiros está ahora en una Iglesia del barrio del Cristo de Valencia, y no por casualidad, sino por que espera la llegada de uno de los muchos espías e informadores que tiene diseminados por todo el globo terráqueo.


                En este caso se trata de un individuo de etnia gitana que responde al nombre de Marcial Carmona, y que al igual que van Dekker es un tipo de lo menos recomendable que uno se pueda echar a la cara.


                ―¿Tienes algo interesante que contarme, Carmona? –Inquiere el holandés sin andarse con rodeos de ningún tipo y en un más que perfecto español, pues domina a la perfección más de cinco idiomas, entre ellos el nuestro, cuando el gitano camina hasta él después de haber la Señal de la Santa Cruz ante el Cristo de escayola y madera que preside el pequeño templo cristiano.


                ―Azí é, zeñó van Deque. Puedo azegurarle a ciencia cierta que en Valencia hay vampiros, pué yo loz he vizto con ezto ojiyos que un día s’an de comé loz guzano –responde el caló sin dudar un solo instante y manteniendo la cabeza agachada en clara muestra de servilismo y temor.


                ―¿Y cómo estás tan seguro de que eran vampiros, Carmona? –Sigue preguntando el Cazavampiros clavando su fría mirada en el tembloroso gitano, que no pierde tiempo en responder, pues lo último que desearía en esta vida es contrariar al peligroso hombre que tiene delante.


                ―¡Porque zí, zeñó van Deque, porque les vide los cormiyos cuando se los clavaban a esos pobres muchachos hace un par de semanas, que por ezo lo yamé yo a uzté en cuanto pude!


                ―Entiendo… ―Linus van Dekker se mesa la barbilla con gesto pensativo antes de formular una nueva pregunta al gitano―: ¿Cuántos vampiros eran, y en qué zona de la ciudad los vistes para ser exactos?


                ―Pue eran tres vampiros, y los vide cerca del polígano industrial que hay aquí cerca, zeñó van Deque –vuelve a responder de inmediato el tipejo de raza calé sin levantar la mirada del suelo de la pequeña Iglesia.


                ―Muy bien, te creo –replica Linus al cabo de unos instantes que a Marcial Carmona se le antojan eternos, antes de por fin despedirse de él y salir del templo, no sin antes agregar lo siguiente en tono entre burlón y triunfal―: Algo me dice, amigo Carmona, que en Valencia me espera una gran cacería de chupasangres, y para recompensarte por haberme ayudado, te voy a hacer un buen regalo.


                ―¡Munchas grasias, zeñó van Deque! –Exclama el gitano visiblemente emocionado―. ¡Que Dió ze lo pague! –Agrega más feliz que unas castañuelas aun cuando el siniestro y peligroso cazador de vampiros ya no lo oiga pues hace ya unos instantes que salió de la Casa del Señor.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 7º


    LA DISCUSIÓN DE LOS DOS ANCIANOS



                4:15 de la madrugada del cuatro al cinco de Enero de 2017 en el despacho del Anciano vampiro Abadón, el miembro más viejo y sabio del Alto Consejo Vampírico, donde vemos a éste y al segundo miembro más importante de dicho Consejo, el Anciano vampiro Osvaldo, mantener una acalorada discusión en torno al tema de la llegada del peligroso Cazavampiros Linus van Dekker y la inclusión del vampiro-humano Romeo Dorantes en el grupo de choque que habrá de hacer frente a dicha amenaza si llegase a producirse un posible ataque por parte de dicho enemigo.


                *―No sabes la pena que me da ver que te has vuelto un viejo débil y cobarde, Abadón –oímos decir al vampiro Osvaldo en tono mitad de burla y mitad de reproche, en este preciso momento mientras, con un acusador y pálido índice derecho, señala al Presidente del Consejo.


                *―¡No te atrevas a cuestionarme, Osvaldo, no te atrevas porque no respondo! –Farfulla el anciano Abadón en un susurro tan tenso como las cuerdas de un violín y al tiempo que se encara furioso con su colega del Alto Consejo, que lo mira, lanza una feroz y cruel risotada y replica en tono burlón e hiriente:


                *―Era cuestión de tiempo que el cariño que le profesas a esa mala pécora de la Reina Mary Ann te jugase una mala pasada y nublase tu buen juicio, amigo Abadón. Y por desgracia para nuestro clan, ese día ha llegado.


                *―¿¡SE PUEDE SABER DE QUÉ DIABLOS ESTÁS HABLANDO, OSVALDO!? –Ruge el Anciano Vampiro Abadón hecho una furia y con sus ojos rojos como la sangre chispeando de pura rabia mal contenida.


                *―Muy sencillo, Abadón. Estás replanteándote la idea de dejar que el vampiro-humano Romeo Dorantes de Portugal no participe en la lucha contra Linus van Dekker porque sabes que es el favorito de su Majestad, esperando conseguir algún tipo de favor por parte de ella –responde Osvaldo con una seguridad y aplomo tan aplastante, que el Anciano Abadón, sabiéndose pillado por su amigo y colega del Alto Consejo, sólo puede agachar la cabeza y mascullar una maldición entre dientes.


                Un instante después, sin embargo, alza la mirada hacia el ahora sonriente Osvaldo y replica en tono por demás orgulloso y retador:


                *―¿Y qué hay de malo en que sienta debilidad por nuestra Reina, eh, Osvaldo? Ella siempre ha demostrado ser una líder competente y sabia.


                *―Ya… Yo no te niego nada de eso, amigo Abadón, sólo digo que tu interés por ella va más allá del simple cariño y respeto que le puedas profesar por su excelente labor como cabecilla de nuestro clan –responde Osvaldo en tono claramente libidinoso, lo que provoca que el Presidente del Consejo, a pesar de tener como decimos más de cinco mil años, dé un prodigioso salto por encima de la mesa y caiga sobre su compañero, al que agarra del cuello y comienza a apretar mientras brama hecho una verdadera furia:


                *―¿Y SE PUEDE SABER QUÉ ESTÁS INSINUANDO ENTONCES, QUERIDO OSVALDO?


                Por desgracia para el anciano vampiro, su compañero es más joven que él, y por lo tanto mucho más fuerte, lo que le permite zafarse de su presa con facilidad y arrojarlo contra una de las paredes del recinto con una violencia que hubiera triturado seguramente los huesos de un hombre normal mucho más joven.


                Por como decimos, a pesar de su larga longevidad, el anciano vampiro Abadón no tarda demasiado en recuperarse del brutal impacto, aunque parece haber aprendido la lección, y en lugar de contraatacar queda apoyado contra la pared respirando pesadamente y mirando con odio al que hasta ese preciso momento ha sido su mejor y más cercano amigo y su hombre de confianza en el Alto Consejo.


                Finalmente, después de varios segundos de jadeos pesados e irregulares, Abadón se aparta de la pared y en tono de clara advertencia, dice dirigiéndose a Osvaldo.


                *―Si el vampiro-humano Romeo Dorantes de Portugal padece algún daño…


                No termina la frase.


                En lugar de ello recoge su bastón y abandona la sala de reuniones sumido en un silencio casi sepulcral, dejando en el lugar a un serio y adusto Osvaldo meditando sobre la agria discusión mantenida entre ambos momentos antes y maldiciendo al viejo Abadón por su tozudez.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 8º


    LAS TRIBULACIONES DE ROMEO



                Viernes, 6 de Enero de 2017, cuando son las once y media de la noche y nos encontramos en el piso de la Avenida de Francia donde nuestra exótica y opulenta protagonista ejerce desde hace ya algún tiempo el que aseguran es el oficio más antiguo del Mundo.


                Está con su amado, el apuesto y atractivo vampiro Romeo, y en estos momentos, después de una sesión amatoria que ha durado desde las nueve hasta las once de la noche, Naomi pasea completamente desnuda por la habitación donde suele hacer el amor con sus afortunados clientes.


                Camina con pasos lentos y sensuales, luciendo palmito pues es una mujer hermosa y es plenamente consciente de ello.


                De repente, escuchamos un leve carraspeo.


                Es Romeo, que le hace un gesto con la mano al tiempo que ríe con voz lujuriosa diciendo sin dejar de pedirle con la mano que se acerque a la cama:


                ―Vuelvo a tenerla como una piedra, mi dulce Naomi.


                ―¿Mmm…? ¿Y qué me quieres decir con eso, mi apuesto vampiro? –Replica Naomi caminando hacia la cama con pasos felinos y acariciando la dura verga de su amado con los dedos de su mano derecha, comprobando así que, en efecto, ya está dura como una barra de acero y dispuesta para la acción de nuevo.


                ―Pues que ya estoy listo para volver a amarte como tú te mereces –responde Romeo mientras sus manos salen disparadas hacia la tremenda delantera de nuestra heroína, cuyos pezones se ponen duros como piedras al simple contacto de los fríos dedos de su querido no-muerto, que sonríe, hace asomar sus colmillos, y le mordisquea los pechos con suavidad, provocándole un placer tan grande, que Naomi vuela sin dudarlo a las más altas cotas del éxtasis sexual, mientras susurra y comienza a masturbarlo con movimientos pausados y claramente lúbricos:


                ―¡JOOODER, ROMEO! ¡ME ENCANTA CUANDO HACES ESO! ¡Y TU POLLA ESTÁ TAN PERFECTAMENTE DURA!


                ―PUES ES TODA PARA TI, MI DULCE MULATA, PARA QUE HAGAS CON ELLA LO QUE MÁS TE PLAZCA –Jadea a su vez el vampiro mientras tira de Naomi y se funde con ella en un beso largo y cálido antes de por fin meterse en faena y comenzar a follarla con pasión y fuerza cuasi animal, logrando arrancar de nuestra hermosa protagonista los primeros gemidos netamente orgásmicos cuando la penetra primero despacio y luego a toda velocidad, bombeando en su interior con su erguido y duro miembro.


                **―¡ASÍ, ROMEO, ASÍ, FÓLLAME FUERTE! –Suspira Naomi en portugués y al tiempo que se agarra las tetas y se las ofrece a su amado para que éste haga con ellas lo que le venga en gana.


                Ofrecimiento que el no-muerto no desaprovecha, lamiendo y besando con ansia y deleite el fabuloso par de mamellas de la beldad brasileña apenas unos momentos antes de notar como sus testículos, nuevamente cargados de esperma, palpitan anunciando una nueva e inminente corrida, que Naomi se apresta a recibir sobre sus pechos y en su boca como si fuera el más delicioso de los manjares.


                ―Te amo, Naomi –musita poco después Romeo mientras se tiende junto a la exuberante beldad mulata y acaricia sus gruesos y sensuales labios con sus fríos dedos de no-muerto enamorado.


                ―¿Hay algo que me quieras decir, cariño? –Replica nuestra protagonista, tomando las manos de su amado y besándolas con besos tan dulces como rápidos y fugaces, para agregar seguidamente en tono claramente meditabundo y preocupado―: ya te conozco lo suficiente como para saber cuando algo te preocupa.


                En ese instante, el vampiro deja escapar un lánguido suspiro, para por fin comenzar a hablar en tono comedido y pausado, como si midiera muy bien sus palabras.


                ―Naomi… ¿Tú te has planteado alguna vez cómo sería tu vida como vampira si aceptases unirte a mí en un futuro no muy lejano?


                ―Er…, no, la verdad es que no –responde Naomi tras unos segundos de vacilación, para de inmediato agregar la siguiente en tono dulce y zalamero―: Lo único que sé en estos momentos es que te amo como nunca he amado a nadie, y que el día que tú me digas que pretendes convertirme en una vampira, lo más seguro es acepte sin dudarlo –llegados a este punto, se incorpora en el lecho y hace amago de ir a besar a Romeo, que para su sorpresa se aparta de ella, se alza de la cama, y en tono por demás adusto le dice antes de convertirse en niebla y desaparecer volando por la ventana:


                ―Esto es muy serio, cariño. No todo en la existencia de un no-muerto es sensualidad y glamour, y no me gustaría condenarte a una vida de miseria.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 9º


    LA PRIMERA VÍCTIMA DE LINUS VAN DEKKER



                Domingo, 8 de Enero de 2017, cuando apenas pasan quince minutos de la una de la madrugada y las calles de la ciudad de Valencia bullen de actividad con montones de gente que han salido a pasarlo bien el Sábado por la noche a pesar del frío reinante, reuniéndose en pubs y locales de copas para charlar e intentar ligar y así poder irse a la cama en agradable compañía.


                Una de estas personas es una joven vampira pura sangre de apenas quinientos años de edad, por lo que en términos vampíricos, y a pesar de tener el aspecto de una bella jovencita de poco más de veinte años, es apenas una preadolescente.


                Se llama Regina y es una  de las favoritas de la Reina Mary Ann, que la mima quizás en exceso y se ocupa personalmente de que nunca le falte de nada.


                Regina es una vampira realmente bella, alta y delgada y de cabellos largos, rojos como el fuego y rizados, recordando en gran medida a la Princesa Merida de la famosa película de Disney, puesto que procede de familia irlandesa, habiendo nacido ella también en la preciosa y verde isla ubicada cerca de Inglaterra.


                Por desgracia, también es una jovencita la mar de confiada, que sólo piensa en salir a divertirse y en pasarlo bien con sus amigos, tanto vampiros como humanos, pues también suele juntarse a veces con los simples mortales, aunque no al nivel de Romeo con nuestra protagonista.


                Esta madrugada la tenemos junto a tres amigos humanos tomando algo en  un pequeño pub de la zona de Canovas, uno de los barrios preferidos por los valencianos para salir de marcha y de copas.


                Son las cuatro de la mañana, y sus compañeros mortales, dos chicos y una chica, ya están pensando en retirarse pero ella ha logrado convencerlos para al menos tomarse una última ronda en otro local.


                ―Sólo una más, Regina, y nos vamos a casa –dice Carlos, uno de los amigos de la guapa y joven vampira, que lo mira fijamente, dibuja en su bello rostro un mohín de pura  resignación, y por fin sonríe y acepta la propuesta de su amigo dándole un sonoro beso en los labios.


                Y así, poco después, la bonita vampira y sus tres amigos humanos recorren el barrio de Canovas en busca de otro local donde consumir una última copa antes de retirarse.


                Todo marcha bien y los cuatro ríen y bromean como lo que son, unos jóvenes sanos y con ganas de fiesta y de pasarlo bien hasta que…


                *―¡Alto ahí, sucia no-muerta! –Las palabras de Linus el Cazavampiros dichas en el antiguo idioma de los vampiros llegan hasta ellos desde una esquina cercana, y aunque sólo Regina es capaz de entenderlas, los otros tres jóvenes humanos son lo bastante listos como para captar con facilidad el tono de amenaza con el que han sido enunciadas por el peligroso personaje de origen holandés.


                ―¿Quién coño es este tipo, Regina? –Pregunta Carlos a la joven vampira en un tenue susurro en su oído derecho―. ¿Lo conoces de algo? Porque da la impresión de que él a ti sí te conoce.


                Entonces, y para asombro y espanto de los tres jóvenes mortales, Regina hace algo tan aterrador como fascinante:


                Sus incisivos crecen hasta convertirse en afiladas y finísimas agujas de marfil, mientras ella grita con toda la fuerza de sus pulmones en un desesperado intento por ponerlos a salvo:


                ―¡CORRED, CHICOS, CORRED, YA OS LO EXPLICARÉ LUEGO!


                Por desgracia para los tres muchachos, a Linus van Dekker no le gusta dejar testigos de sus hazañas y por eso, lo primero que hace antes de concentrarse en Regina, es dar muerte a los tres inocentes chavales disparándoles con una enorme pistola de gran calibre y acabando con ellos en un santiamén.


                *―¡JODIDO BASTARDOOO! –Brama Regina hecha una furia al ver caer muertos a sus amigos humanos, para luego encararse con su asesino, dispuesta a plantarle cara aunque con ello desobedezca las órdenes directas tanto del Alto Consejo Vampírico como de su adorada y querida Reina Mary Ann.


                Mas no tiene la menor oportunidad contra los años de experiencia de Linus van Dekker como cazador de vampiros, que todo lo que ha de hacer es esperar a que la joven no-muerta se abalance sobre él para sacar una espada de plata bendecida por un Sacerdote y bañada en agua bendita, y cortarle limpiamente la cabeza y alejarse luego del lugar como si tal cosa, a la espera de que el nido de vampiros reciba el sangriento y macabro mensaje y sepan que la cosa, por desgracia para ellos, va muy en serio.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 10º


    REUNIÓN URGENTE DEL ALTO CONSEJO



                Pasan seis minutos de las tres y media de la madrugada del Lunes, 9 de Enero de 2017, y nos encontramos en el Gran Salón del Alto Consejo Vampírico, donde dicho organismo se halla en estos momentos reunidos para tratar un tema por demás peliagudo y complicado: La primera muerte de uno de los miembros del Nido de Valencia a manos del peligroso cazador de vampiros de origen holandés Linus van Dekker, la joven hembra vampira purasangre Regina.


                Como no podía ser de otra manera al tratarse de una de sus más queridas protegidas, la bella Reina vampira Mary Ann está presente en la sala, vestida de luto riguroso para mostrar así la pena por la trágica y absurda pérdida de un ser tan estimado como lo era la joven Regina.


                Y de igual manera, una vez iniciada la reunión, la primera pregunta formulada por el Viejo Vampiro Abadón va dirigida a la Reina Mary Ann, en un tono de evidente reproche y acusación:


                Dicha pregunta, al igual que el resto de las que se realizarán en el Gran Salón esta noche, serán pronunciadas en el antiguo idioma de los vampiros.


                *―¿Puede explicarnos Su Majestad la Reina Mary Ann qué hacía una de sus pupilas y protegidas la noche de autos fuera del Nido después de haberse establecido el toque de queda para evitar precisamente hechos tan trágicos como el que tratamos aquí en estos momentos?


                Antes de responder, la hermosa y exuberante Reina de los Vampiros traga saliva con un sonoro chasquido de garganta, agachando luego la cabeza en señal de sincero respeto por los Miembros del Alto Consejo de los Vampiros.


                Y cuando por fin habla, su voz es firme, serena y segura al decir:


                *―Como comprenderán sus Señorías Miembros del Consejo, por mucho que yo quiera me es imposible controlar las idas y venidas de todos mis súbditos, y si bien la joven vampira Regina era una de mis protegidas, me había demostrado en más de una ocasión que a pesar de su juventud era sumamente cuidadosa y juiciosa, por lo que imaginé que al dejarla salir con sus amigos humanos, no la exponía a ningún peligro –al llegar a este punto, hace una pausa para recorrer con sus bellísimos ojos verdes los rostros de los Miembros del Alto Consejo, deteniendo su mirada sobre todo en Osvaldo y Abadón, que se la mantienen con firmeza hasta que por fin la hermosa líder del Nido se decide a seguir hablando.


                Al menos esa es su pretensión, porque cuando abre la boca para hablar de nuevo, el viejo Osvaldo la interrumpe alzando su diestra y diciendo en tono entre tajante y socarrón a un tiempo:


                *―Espero, Su Majestad, que este triste suceso le haya hecho ver la necesidad de crear un cuerpo de guerreros de élite para combatir a tan fiero y peligroso enemigo, y que no pondrá ningún tipo de objeción en cuanto a los miembros que formarán dicho cuerpo de élite.


                Mary Ann aprieta los puños y maldice al Viejo Vampiro Osvaldo para sus adentros, mas luego logra recuperar la compostura y replicar en el mismo tono sardónico usado por Osvaldo al dirigirse a ella momentos antes:


                *―Yo no me niego a tal cosa, Su Señoría. Todo lo que pido es que dicho cuerpo de élite esté compuesto por guerreros vampiros de probada valía y valor en el campo de batalla, lo cual no es el caso de uno de los candidatos presentados hace poco por algunos de los ilustres miembros de este Consejo.


                *―Sea clara, Su Majestad, haga el favor y diga que se opone a que el vampiro-humano Romeo Dorantes de Portugal forme parte de dicho cuerpo de élite porque es uno de sus sementales favoritos –replica de inmediato el Anciano Vampiro Osvaldo en un tenso y furioso siseo, sin dejar de señalar con su índice derecho a la Reina Mary Ann, que lejos de amedrentarse o arredrarse parece más dispuesta que nunca a mantener su posición, adelantando su regia barbilla hacia delante y replicando con un aplomo y seguridad realmente dignas de elogio:


                *―Yo solo digo, sus distinguidas Señorías, que el vampiro-humano Romeo Dorantes de Portugal no está preparado para la batalla, y por eso me opongo rotundamente a que forme parte de ese cuerpo de guerreros de élite que quiere organizar el Alto Consejo.


                *―¿Es su última palabra, Alteza? –Quien formula esta pregunta en un tono bastante más cordial y paciente que su compañero Osvaldo, es el Anciano Abadón, siendo respondida por la bella Reina Mary Ann con una rotundidad fuera de toda duda:


                *―Así es, es mi última palabra.


    FIN 2ª PARTE


     


     

  


  
     


     


     


     


     


    3ª PARTE


    VAMPIROS EN GUERRA



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 1º


    NAOMI Y ANDREA, ALGO MÁS QUE AMIGAS



                Son las once y veinte de la mañana del Miércoles, 11 de Enero de 2017, y nuestra bella y exuberante protagonista de origen brasileño y Andrea, su amiga y colega de profesión en el mundillo de las prostitutas de lujo se encuentran hablando en el piso donde Naomi suele recibir a su clientes, poniendo precisamente a parir a dos de ellos que no han acudido a la cita que tenían con ellas esta misma mañana, dejándolas colgadas y sin nada que hacer, salvo quedar a tomar un café y, como decimos, despotricar contra los dos impresentables.


                ―Esto me recuerda a la temporada que pasé en Santander –comenta la beldad mulata en un momento dado  mientras sopla su café de capsulitas, pues está recién hecho y por lo tanto ardiendo.


                De repente, se percata de algo muy curioso:


                De cómo la mira su amiga muy fijamente y con una enigmática sonrisa en los dulces y sensuales labios pintados en un suave color rosa.


                ―¿Se puede saber por qué me miras así, Andrea? ¿Tal vez me ha crecido barba y bigote de repente? –Inquiere Naomi en tono divertido, quedándose de piedra al escuchar la sorprendente respuesta de su amiga:


                ―¿Nunca te he contado que hace unos años me dio por probar a salir con chicas, Naomi? Salí con dos chicas, y lo cierto es que fue una experiencia de lo más enriquecedora y gratificante –al llegar a este punto, hace una pausa para oprimir con sus manos los grandiosos senos de nuestra heroína, que deja escapar un leve gemidito de placer mientras inquiere guiada por una curiosidad claramente morbosa:


                ―¿Me estás contando que eres bisexual, cariño?


                ―Mmm…, no, mi amor –replica entonces Andrea, acercándose a ella y empezando a besarla en la boca, primero despacio para tantear el terreno, y luego ya con toda la pasión e intensidad del Mundo, antes de por fin separarse de ella y agregar en tono entre pícaro y lascivo―: Sólo te hago saber que hace tiempo que me muero por lamer y estrujar esas grandes tetas tuyas y que me folles con tus pezones mi coñito húmedo y caliente. ¿Te apetece la idea?


                ―¡BUFFF, MI AMOR! –Jadea Naomi mientras se sube el jersey de lana y se despoja del sujetador, dejando libres su formidable tetamen mientras añade con lujuria más que evidente―: ¡MUERO POR FOLLARTE EL COÑO CON MIS TETAS Y QUE ME LAS CUBRAS CON TUS FLUIDOS VAGINALES!


                Luego, toma a Andrea de la mano y la conduce hasta la misma habitación donde suele montárselo con sus clientes.


                Una vez allí, y con manos temblorosas por la excitación, la beldad mulata comienza a desnudar a su amiga hasta dejarla tal y como su madre la trajo al mundo hace treinta y pocos años, pues su sexo está totalmente depilado y resulta de lo más atrayente para nuestra protagonista, que sin poder aguantar más lo abre con sus dedos y empieza a lamerlo con su lengua, acariciando el clítoris de su colega con la punta de la misma, logrando arrancar a Andrea los primeros gemidos de placer, acompañados de los pertinentes estremecimientos, mientras sus manos se afanan en acariciar y estrujar los formidables senos de Naomi, hasta notar cómo sus pezones se ponen duros como piedras contra las palmas de sus manos.


                ―¿TE GUSTA MI LENGUA EN TU COÑITO, CARIÑO? ¿TE GUSTA CÓMO LAMO TU CLÍTORIS? –Inquiere nuestra caliente y cachonda heroína entre gemidos de placer antes de seguir practicándole el cunnilingus a su amiga, que sólo puede jadear y responder entre suspiros:


                ―¡MMM…! ¡ME GUSTA, ME GUSTA! ¡NO PARES AHORA, POR FAVOR, NAOMI, SIGUE LAMIENDO MI CHOCHITO CON TU LENGUA DE GUARRA VICIOSA, POR EL AMOR DE DIOS!


                Y Naomi obedece gustosa, logrando arrancarle a su amiga del alma hasta tres orgasmos seguidos gracias a su gran trabajo y saber hacer con la lengua.


                Luego se colocan en posición para practicar el sesenta y nueve, disfrutando la una del sexo de la otra. Y por fin, Naomi hace lo que Andrea le pidiese al inicio de estos apasionados juegos sexuales:


                ―¡TE VOY A FOLLAR EL COÑO CON MIS TETAS! –Exclama nuestra belleza brasileña mientras se agarra los majestuosos pechos y comienza a masajearlos y a lamerlos hasta lograr que sus pezones alcancen la dureza idónea para tal fin, mientras Andrea se abre la vagina con los dedos, dispuesta a recibir en ella los formidables tetones de Naomi.


                ―MMM…. ASÍ, ESO ES, MI AMOR, FÓLLAME CON TUS TETAZAS –gime Andrea al notar cómo nuestra protagonista comienza a frotar su clítoris primero con uno de sus duros y enhiestos pezones y luego con el otro, hasta lograr un orgasmo tan intenso, que más bien es un squirt, con el que Andrea casi empapa los pechos de Naomi, que no puede evitar llegar ella también al orgasmo mientras su amiga le limpia su propia corrida de las tetas a lametones.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 2º


    LOS AGENTES DE VAN DEKKER



                Jueves, 12 de Enero de 2017, cuando son las tres menos veinte de la tarde y nos encontramos en un pequeño bar-restaurante ubicado en la Plaza del Ayuntamiento de la levantina ciudad de Valencia, lugar al que en este preciso momento vemos llegar a tres tipos, dueños de unas pintas de lo más peculiares, ya que los tres visten de negro riguroso y cubren sus ojos con gafas de sol de las más caras del mercado.


                Al entrar en el local, somos testigos de cómo, sin dudarlo un solo instante, caminan hacia una mesa donde ya los espera el odioso y ominoso cazavampiros de origen holandés, Linus van Dekker, que los saluda con un sencillo gesto de su calva cabeza y luego les ordena sentarse con él a la mesa antes de espetarles de bastantes malos modos y en tono claramente irritado:


                ―¡Lleváis un retraso de al menos diez minutos, y ya sabéis cómo odio que la gente no cumpla con los horarios establecidos!


                ―Créame que lo sentimos, señor van Dekker –replica al momento uno de los tres tipos, un tiarrón de más de dos metros de estatura y espaldas anchas como un armario ropero, pero dueño sin embargo de una voz suave y aniñada, totalmente en desacuerdo con su enorme corpachón.


                Otro de sus compañeros, un tipo de rostro atractivo y cabellos rubios y repeinados hacia atrás, sin embargo no muestra el mismo nivel de servilismo ante el afamado cazador de vampiros, al contrario, cuando se dirige a van Dekker su voz está cargado de un tono tal vez no demasiado recomendable de arrogancia y prepotencia al decir mientras escupe con desgana el palillo que tiene entre los dientes:


                ―¿Y bien? ¿Cuándo vamos a ponernos con la caza de los malditos chupasangres?


                Linus van Dekker dibuja en su enjuto semblante una expresión que va desde la resignación más profunda hasta el hastío más evidente, antes de dirigirse al tipo que acaba de hablar como si se tratase de alguien con las capacidades intelectuales bastante mermadas diciendo:


                ―Todo a su debido tiempo, muchacho, todo a su debido tiempo. Lo último que queremos es espantar a los vampiros del Nido de esta ciudad.


                Es ahora el turno de hablar del tercer miembro del trío, que ha permanecido en silencio y en un discreto segundo plano, mostrando algo más de sesera que sus otros dos compañeros de profesión.


                ―Tengo entendido que usted ya se hizo cargo de una vampira hembra de ese mismo Nido hace unas pocas noches.


                ―Así es –replica van Dekker clavando en el tipo que acaba de hablar una expectante mirada, pues algo le dice que no ha terminado de hablar.


                Y en efecto así es, pues poco después, y tras un prolongado suspiro, el agente del Cazavampiros holandés agrega con todo la cautela del Mundo:


                ―¿Y acaso esa muerte no ha alertado a los vampiros del Nido de esta ciudad, señor van Dekker?


                ―Digamos que con dicha muerte lo que hice fue mandar una advertencia a dicho Nido –explica van Dekker, entrecerrando sus ojillos con gesto malicioso antes de agregar en un conspirativo murmullo―: Hacerles saber a esas asquerosas bestias que vamos muy en serio y que no nos detendremos ante nada a la hora de acabar con toda su maldita y condenada estirpe.


                Tras unos minutos en silencio, disfrutando cada uno de las consumiciones solicitadas a uno de los camareros del local, el guaperas rubio toma de nuevo la palabra para decir en tono por demás lujurioso y lúbrico:


                ―Según tengo entendido, la Reina vampiro de este ido es una verdadera beldad, dueña de un par de tetas que quitan el hipo –hace una pausa para relamerse con gesto claramente lascivo y agregar seguidamente babeando como el cerdo salido que es―: Si no es mucho pedir, me gustaría follármela y correrme sobre sus tetas antes de acabar con ella cortando su asquerosa cabeza y clavando una estaca en su negro corazón.


                ―Te prometo, muchacho, que si todo va según lo he planeado, podrás cumplir no sólo esa fantasía, si no cualquier otra que se pase por tu cabeza, pues has de saber que las hembras vampiras son las más criaturas más calientes que caminan sobre la faz de la Tierra, y que una mamada suya es la mejor experiencia sexual que uno pueda imaginar, te lo digo con conocimiento de causa –replica Linus van Dekker dibujando en su feo semblante la más malévola y lujuriosa de las sonrisas, provocando con ello las risas de sus tres agentes de campo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 3º


    UN PADRE ENRROLLADO



                Viernes, 13 de Enero de 2017, cuando son las siete de la tarde y nuestra guapa y opulenta protagonista está a punto de recibir al último cliente del día.


                Se trata éste de un cliente muy particular, pues es un jovencito de dieciocho años recién cumplidos enviado por un hombre al que Naomi ya ha atendido en más de una ocasión y que la llamó esta misma mañana para pedirle un pequeño favor: Desvirgar a su hijo y hacer de él un hombre hecho y derecho en el día de su dieciocho cumpleaños.


                El muchacho en cuestión es todo un Adonis, alto y guapo a rabiar, y lo que más gusta a nuestra experta meretriz, tímido hasta decir basta y con unos ojos verdes que quitan el sentido de lo grandes y expresivos que son.


                ―Hola, cariño. Tú debes de ser Adrián –saluda Naomi muy amablemente al muchacho, que le dedica la más tímida de las sonrisas y replica con un quedo y retraído:


                ―Sí, soy yo.


                ―Y eres el hijo de Manuel, ¿verdad? Tu padre es un buen amigo mío, no se lo digas a tu madre –añade Naomi mientras toma al chico de la mano y lo conduce hasta la habitación donde se llevará a cabo la delicada y a un tiempo placentera operación de desvirgamiento del jovencito, quien por otra parte no puede resistirse a los más que evidentes encantos físicos de nuestra protagonista, y ya nota cómo su verga crece bajo la tela de sus pantalones y boxers, alcanzando rápidamente un tamaño más que considerable, lo que provoca que se ponga rojo como la grana, haciendo reír a Naomi mientras con mucho cuidado le acaricia la abultadísima entrepierna al tiempo que le susurra dulcemente al oído:


                ―¿Es tu primera vez con una mujer, cariño?


                ―S-sí… Soy virgen –responde el jovencito con voz tiernamente trémula por la excitación al notar las profesionales y cálidas manos de Naomi sobre sus partes íntimas, ya duras y a punto para la acción, lo que hace reír a nuestra protagonista, que queda gratamente sorprendida al ver el tamaño de los atributos sexuales del adolescente, que no puede aguantar más y también ríe divertido y cachondo al ver cómo nuestra bella prostituta le agarra las manos y las coloca sobre sus grandes senos, que responden de inmediato a las inocentes caricias de Adrián endureciendo sus pezones contra las palmas de las manos del chaval.


                Luego, y sin dejar de sonreír, Naomi lleva a su joven e inexperto cliente hasta el cuarto de baño anexo a la habitación y le ayuda a lavarse el falo con una delicadeza de los más placentera.


                ―MMM… TIENES UNA POLLA REALMENTE ESTUPENDA, MI AMOR –Musita Naomi una vez ella y el joven Adrián han vuelto a la cama, listos para la faena.


                Y sus palabras son ciertas, ya que después de rodear con su mano el enhiesto falo de su joven e inexperto cliente sobresale una buena porción de verga dura y palpitante por encima de los dedos color canela de nuestra beldad brasileña.


                ―¿D-DE VERAS LE GUSTA? –Jadea el muchacho una vez Naomi ha comenzado a pajearlo con deliciosa y sensual parsimonia, logrando que la potente verga del chaval empiece a exudar las primeras gotas de líquido preseminal, que nuestra protagonista, ni corta ni perezosa, recoge con la punta de la lengua en lo que se convertirá en el preludio de una sensacional mamada a pelo, pues el chico le ha caído tan bien y se le antoja tan sumamente dulce, que le permite la felación sin condón.


                ―¿Tampoco has tenido nunca novia, cariño? –Pregunta Naomi en un momento dado y mientras da un último y lascivo beso a la punta de la erguida verga del cada vez más excitado y feliz adolescente.


                ―Una vez salí con una hará cosa de un par de años, pero era una estrecha y jamás quiso hacerme ni una miserable mamada –responde Adrián, mostrándose poco a poco más lanzado y menos inseguro en lo que a temas sexuales se refiere.


                Luego y dejando más que claro que ha dejado por fin atrás todo atisbo de timidez, agrega mientras sus manos sobetean a conciencia las formidables tetazas de nuestra hermosa y exuberante heroína:


                ―¿TÚ ME VAS A COMER LA POLLA Y A DEJAR QUE ME CORRA SOBRE TUS GRANDIOSOS TETONES? Dice mi padre que la comes de vicio.


                ―¡Vaya! –Ríe Naomi mientras vuelve a besar la verga del muchacho, esta vez por la base, muy cerca de los testículos y antes de agregar en tono pícaro y lujurioso―: Así que tu padre dice que la como de vicio, ¿eh? Pues juzga por ti mismo y dame luego tu veredicto, guapetón.


                Sin entrar en más detalles, diremos que gracias a la dulce y caliente Naomi, la primera experiencia sexual del joven Adrián fue algo realmente maravilloso e inolvidable en todos los sentidos y culminó, como no podía ser de otra manera, con el ya no tan tímido y mojigato chaval descargando una abundante cantidad de semen caliente sobre los senos de nuestra protagonista después de haber disfrutado con ella de las posturas sexuales básicas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 4º


    EL CUERPO DE ÉLITE DE LOS VAMPIROS



                Viernes, 13 de Enero de 2017, cuando son las tres de la madrugada y nos encontramos en los aposentos de Mary Ann, la bella y voluptuosa Reina de los vampiros del Nido de Valencia.


                Vemos que con ella hay otras personas, también vampiros si nos atenemos a la palidez de sus rostros, que parecen permanecer a la espera de que su hermosa y sabia líder se dirija a ellos de alguna forma.


                Tampoco hace falta fijarse demasiado para darnos cuenta que no se trata de vampiros al uso, sino de guerreros, a tenor de las armas que portan todos en sus cintos y manos. Unas armas que van desde antiguas pero aún así peligrosas espadas, a modernas ametralladoras y fusiles de repetición y otras armas automáticas igualmente actuales y sofisticadas.


                *―Me alegra mucho ver que estáis dispuestos a defender nuestro Nido con todo la valentía y arrojo que ello requiere –comienza por fin a hablar la Reina Mary Ann, dedicando a todos los presentes una bellísima y sincera sonrisa de agradecimiento que lleva al grupo de elegidos, formado por no menos de veinte vampiros guerreros, a alzar sus brazos derechos y a clamar al unísono la frase “¡MUERTE AL ENEMIGO!”, a voz en grito.


                De repente, uno de los elegidos, un vampiro de raza negra, un gigante de casi dos metros y poderosa musculatura, da un paso adelante e inclinando la cabeza en clara señal de respeto, pide permiso para hablar con un vozarrón potente y profundo:


                *―¿Sí, Jacobo? Habla sin miedo, por favor –concede la Reina Mary Ann haciendo un gesto al gigante negro otorgándole el permiso necesario para expresarse.


                *―¿Es cierto que el tal Linus van Dekker es tan peligroso como aseguran los rumores que circulan por ahí, Su Majestad?


                *―Es cierto, sí. ¿Para qué nos vamos a engañar? –Responde Mary Ann sin dudarlo un instante y siendo todo lo sincera posible, pues si hay algo que odia con toda su alma es la mentira y el engaño.


                Tras escucharla, el vampiro llamado Jacobo sigue preguntando, ahora en un tono de voz algo más retraído pero igualmente respetuoso:


                *―¿Y está segura que somos lo bastante buenos como para hacerle frente, Su Majestad? También hemos oído rumores que dicen que colaboran con él al menos otros tres cazavampiros tan letales y peligrosos como el propio van Dekker.


                *―Hasta a mí han llegado los mismos rumores, bravo guerrero vampiro Jacobo, pero los rumores son sólo eso, rumores. Y aunque fueran  ciertos, vuestro ejército es mucho más numeroso, y lo que es aún más importante, mucho más poderoso, pues contáis con un exhaustivo entrenamiento que en muchos de los casos se mide por siglos de batallar contra otros enemigos igual de temibles –es la contundente respuesta de la bella Reina Vampira Mary Ann antes de dar por finalizada la reunión con el cuerpo de élite de los vampiros.


                Una vez se han marchado todos, tan solo Jacobo queda en los aposentos de la hermosa líder de los vampiros del Nido de Valencia.


                *―¿Deseaba algo más, Mi Señora? –Inquiere el hermoso ejemplar de vampiro guerrero, acercándose a su Reina e inclinando su calva cabeza en señal de respeto ante la dirigente de su clan, que le sonríe con gesto lascivo al tiempo que su blanca y bien cuidada mano derecha sale despedida hacia la ya abultada entrepierna del guerrero vampiro, donde se adivina una tranca de considerables dimensiones, ya dura y enhiesta ante la visión de los formidables pechos de la Reina Mary Ann, ya desnudos y listos para ser sobados y gozados por el hermoso y potente soldado no-muerto, que no puede evitar lanzar un gemido de puro placer cuando su calenturienta Reina comienza a lamer y a chupar su durísima y poderosa tranca de carne, hasta lograr que eyacule sobre sus generosos senos, cubriéndolos de esperma espeso y caliente como lava de volcán.


                *―Mmm… Con un semental como tú a las órdenes de nuestro Cuerpo de Élite, querido Jacobo, la victoria sobre nuestros enemigos puede ser una realidad –susurra Mary Ann mientras recoge con sus dedos el semen de encima de sus tetas y los lame luego con lascivia más que evidente.


                Sin embargo no todo va a ser tan fácil a la hora de combatir al malvado Cazavampiros Linus van Dekker y a sus hombres como se imagina la hermosa y dulce Reina Vampira Mary Ann, y serán muchos los no-muertos que sucumbirán a las malas artes del pérfido cazador de vampiros holandés.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 5º


    ROMEO PREOCUPADO



                Lunes, 16 de Enero de 2017, cuando pasan apenas tres minutos de las ocho de la tarde y nuestra enamorada pareja ha terminado de hacer el amor en el piso de Naomi, quedando ambos, como en otras ocasiones, plenamente satisfechos.


                Pero esta noche es diferente.


                Esta noche, nuestra exuberante beldad mulata ha podido notar en su vampírico amante algo que no le ha gustado nada.


                Lo ha notado taciturno y poco hablador, cuando de normal, el atractivo vampiro de origen portugués se deshace en palabras de amor hacia nuestra bella protagonista, antes, durante y después de hacerle el amor.


                Es por eso que después de limpiar bien la como siempre abundante eyaculación del no-muerto, Naomi lo besa suavemente en los labios y le pregunta:


    ―¿Me vas a contar qué te pasa esta noche, mi amor? No has sonreído ni una sola vez y estás mucho más callado que de costumbre.


                ―Perdóname, por favor, Naomi por preocuparte, pero lo que me pasa es algo que, de momento, sólo nos concierne a mí y a mis compañeros vampiros –responde Romeo en un tono tal vez demasiado brusco y distante, lo que provoca que nuestra protagonista se le quede mirando con los ojos abiertos como platos, y una expresión de profundo desconcierto dibujada en el semblante antes de balbucear en tono angustiado:


                ―P-pensaba que confiabas en mí… Pero ya veo que no; ya veo que para ti sólo soy una pobre y patética humana a la que follarte cada vez que te viene en gana.


                ―¿¡Qué!? –Exclama Romeo sincera y visiblemente afectado por las duras palabras de su bella y opulenta amada, que se aparta de él con gesto teatral y le espeta entre triste y furiosa mientras cubre sus rotundas formas con una bata de finísima seda:


                ―Será mejor que me cuentes ahora mismo qué es eso que tanto te aflige y preocupa o de lo contrario, ya puedes salir por la puerta o por la ventana y no volver nunca más a mi vida.


                ―De acuerdo, te contaré lo que pasa, pero por favor, no me eches de tu vida como si fuera un perro –replica el vampiro tras un prolongado suspiro y antes de dejarse caer en una de las sillas del dormitorio, dispuesto a contarle sus cuitas a nuestra guapa y ahora ceñuda protagonista.


                Romeo Dorantes cuenta a Naomi todo lo referente a la amenaza de los cazavampiros capitaneados por Linus van Dekker y mientras lo hace, la expresión del bello semblante de nuestra protagonista va desde el asombro más absoluto al más profundo de los espantos.


                Cuando por fin el atractivo no-muerto deja de hablar, ambos amantes quedan mirándose el uno al otro fijamente a los ojos mientras sus manos acarician al otro con infinito cariño y ternura.


                ―Perdóname, por favor, mi amor –musita por fin la bella prostituta de origen brasileño mientras besa a su amado vampiro en los labios de manera suave y delicada, como si temiese que Romeo pudiera romperse por el simple contacto de sus tiernas caricias labiales―; no imaginaba que tu gente corriera tantísimo peligro. Si hay algo que yo pueda hacer para ayudarte.


                ―No, cariño, por desgracia esta es una guerra que sólo los vampiros podemos librar sin la ayuda de nadie.


                ―P-pero… ¿Tan peligrosos son esos cazavampiros? –Inquiere Naomi en un tenue y trémulo susurro, mientras sus delicadas manos masajean dulcemente los delgados pero a un tiempo fuertes hombros de su amado vampiro, en tanto éste se las acaricia y sigue explicándole también en un leve murmullo:


                ―No te haces una idea de cuán crueles y salvajes pueden llegar a ser los cazadores de vampiros, amada mía; es por eso que mientras yo y mi gente corramos semejante peligro nos veamos lo menos posible, ya que me consta que estos tipos, si descubriesen nuestra relación, no tendrían inconveniente en torturarte con el fin de sacarte cualquier clase información sobre nosotros.


                ―¡Pero yo no quiero dejar de verte, amor mío! ¡Me niego en redondo a permitir que te alejes de mí! –Replica nuestra beldad mulata en un tono tan angustiado, que Romeo tan sólo puede abrazarla y estrecharla contra su cuerpo con todas sus fuerzas mientras le acaricia con ternura los negros y largos cabellos y le susurra muy dulcemente al oído:


                ―Tranquila, mi amor. Encontraremos una solución y ni nada ni nadie nos podrá separar jamás.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 6º


    LOS CAZAVAMPIROS EN ACCIÓN



                Pasan cinco minutos de la una de la madrugada del Miércoles, 18 de Enero de 2017, y nos encontramos en la misma Iglesia donde días antes Linus van Dekker se citase con su espía, el gitano Marcial Carmona.


                Ahora no está el gitano, aunque sí el holandés y sus tres agentes hablando animadamente sobre el siguiente paso a dar en su eterna lucha contra los peligrosos y malvados no-muertos.


                En estos momentos habla el guaperas, cuyo nombre real es Pablo Padilla y es un acaudalado heredero de origen madrileño que se aburre y está siempre a la caza de nuevos desafíos.


                ―Por lo que nos contó el tal Carmona, los vampiros valencianos se mueven bastante por la zona conocida como “Barrio del Carmen”; así que, ¿a qué estamos esperando para ir para allá y organizar una buena escabechina con los malditos chupasangres? –Mientras habla, acaricia con gesto y expresión casi lascivos las culatas de sus dos “Colt” calibre cincuenta, cargadas con balas de plata bendecidas hace tan sólo unas horas por el Párroco de la misma Iglesia donde ahora se encuentran.


                ―No es buena idea, muchacho –dice van Dekker tras escupir con desgana el palillo que tiene entre los dientes y provocando que Padilla se le quede mirando con cara de pocos amigos y le espete de bastantes malos modos:


                ―¿Ah, no? ¿Y por qué no? Hasta ahora, todo lo que hemos hecho ha sido hablar y hablar, y la verdad es que yo empiezo a cansarme de tanta palabrería. ¡Yo lo que quiero es un poco de acción, joder!


                La reacción de van Dekker es tan rápida como expeditiva: Sin pensarlo dos veces, se alza de su asiento y agarrando al joven Padilla por el cuello, a pesar de que éste le saca lo menos un palmo de estatura, lo arrastra contra uno de los pilares del templo y en un furioso susurro le espeta:


                ―¿Quién coño te crees que eres para cuestionar mis métodos, niñato insolente? ¡Yo ya cazaba y eliminaba chupasangres cuando tú aún estabas en el Instituto dándote el lote con alguna putilla de buena familia, así que vas a hacerme el puñetero favor de acatar todas mis órdenes y a hacer todo lo que yo te diga en todo momento! ¿TE HA QUEDADO CLARO? –Esto último lo dice a voz en grito y acompañando sus palabras con violentos empellones al joven cazavampiros.


                Luego sin embargo y para pasmo de sus tres ayudantes, Linus van Dekker rompe a reír con estruendosas carcajadas y exclama con cruel y malévola alegría:


                ―¡Pero tienes toda la razón, muchacho! ¡Va siendo hora de empezar la cacería de esas asquerosas bestias bebedoras de sangre!


                Dicho lo cual, hace un gesto a sus compañeros para que lo sigan hasta su automóvil, una vieja furgoneta negra con los cristales tintados a los que ordena subir a sus tres colaboradores entre bromas y risas por demás desalmados y maliciosas en torno a los vampiros.


                ―¡Y ahora, al “Barrio del Carmen” a cazar unos cuantos no-muertos! –Sigue riendo van Dekker mientras pone la furgoneta en marcha y la enfila rumbo hacia la mencionada dirección, encontrándose, en efecto, con un nutrido grupo de no-muertos que, camuflados entre personas normales, beben y se divierten entrando y saliendo de los pubs y bares del conocido barrio valenciano.


                Los cuatro feroces y peligrosos cazavampiros van equipados con unas gafas especiales que les permiten distinguir a los vampiros de los humanos por su aura; la de los no-muertos presenta un tono grisáceo mientras que las de los humanos suele ser multicolor y muy llamativa de ver.


                ―¡AHÍ VEO A UNO! –Exclama Padilla a voz en grito y al tiempo que salta de la furgoneta en marcha blandiendo una espada de plata bendecida, con la que cercena de un solo tajo la cabeza de uno de los vampiros, que se divertía por la zona sin molestar ni hacer daño a nadie―. ¡MUERE, JODIDO CABRÓN CHUPASANGRES! –Grita el joven cazador de vampiros mientras patea enardecido la cabeza del no-muerto.


                Tampoco sus compañeros se quedan atrás, y pronto el famoso barrio de la capital del Turia queda sembrado de cadáveres de vampiros, la mayoría de ellos decapitados por las espadas y machetes de los cuatro feroces cazadores de vampiros, los cuales, una vez concluida la brutal masacre de no-muertos, vuelven a subir a la furgoneta de Linus van Dekker y abandonan el lugar a toda velocidad, dejando tras de sí una dantesca escena de muerte y destrucción.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 7º


    A LA NOCHE SIGUIENTE



                Son las ocho y cuarto de la noche del Jueves, 19 de Enero de 2017, y tras hacer el amor, nuestra pareja protagonista ha quedado sumido en un profundo silencio durante varios minutos, ambos tendidos en la cama y acariciándose mutuamente.


                ―No sabes cuánto lamento eso que me has contado antes, mi amor –oímos decir de repente a la bella y exuberante Naomi, mientras los oscuros y suaves dedos de su mano derecha rodean la flácida verga de su amado haciendo que vuelva a erguirse, lista de nuevo para la acción.


                ―Era amigo más o menos íntimo de dos de los vampiros asesinados a sangre fría por esos salvajes –musita Romeo Dorantes entre gemido y gemido de placer, al tiempo que también sus pálidas y frías manos se afanan en estrujar suavemente los generosos pechos de la bella prostituta de origen brasileño.


                ―¡Oh, Romeo, mi dulce Romeo! –Exclama Naomi, acelerando el movimiento de su mano en torno al nuevamente duro y enhiesto miembro viril del vampiro―. ¡Dime qué puedo hacer para apaciguar esta angustia que te embarga! ¡Dímelo, mi amor, y si está en mi mano! –Agrega mientras baja su cabeza hasta la entrepierna del no-muerto y empieza a besarle la verga con besos suaves y llenos de cariñosa ternura, que hacen que Romeo se arquee de gusto y diga entre ahogados gemidos de puro placer:


                ―Por desgracia no hay nada que nadie pueda hacer ya por esos infelices, mi amada Naomi. Todo lo que podemos hacer ahora los vampiros del nido de Valencia es encontrar a los asesinos de nuestros hermanos y acabar con ellos como los animales sanguinarios y desalmados que son.


                Al oír esto, una expresión de angustia y espanto se dibuja en el bello semblante de nuestra protagonista antes de decir en un ahogado hilillo de voz:


                ―Por favor, Romeo, prométeme que tú no te enfrentarás a esos peligrosos cazavampiros. ¡Prométemelo por lo que más quieras!


                ―Que eres tú, recuérdalo –replica el vampiro mientras toma las manos de Naomi y las besa en las palmas y en las yemas de los dedos con ternura infinita antes de agregar en evidente tono de disculpa―: Sabes que no puedo prometerte eso, mi amor; tan sólo puedo prometerte que haré lo que esté en mis manos para, llegado el caso de que me tuviera que enfrentar a los cazavampiros, salir ileso de la batalla y volver a tu lado de una sola pieza.


                ―¡Júramelo! –Exige Naomi antes de unirse a su amado en un beso largo y profundo, mientras sus manos se afanan por recorrer a conciencia todo su cuerpo sin dejar ni un milímetro de su cadavérica y gélida piel por acariciar, lo que culminará poco después en una intensa sesión de sexo.


                Horas más tarde, en torno a las tres menos diez de la madrugada, en los aposentos de la Reina vampira Mary Ann, donde la bella y opulenta líder del Nido de los vampiros valencianos conversa de nuevo con Jacobo, el vampiro guerrero encargado de capitanear el Cuerpo de Élite de los no-muertos.


                *―¿Tenemos ya alguna pista de adónde pueden ocultarse el maldito Linus van Dekker y sus hombres, querido Jacobo? –Inquiere la hermosa vampira con el ceño fuertemente fruncido y sin apartar la mirada del bello y varonil semblante del musculoso guerrero vampiro de raza negra, que responde a su pregunta en tono claramente abatido y acongojado, señal inequívoca de que no tiene buenas noticias:


                *―Por desgracia no, Su Majestad. Tengo a los mejores espías e informadores del Nido buscando a los cuatro asesinos, con órdenes directas de comunicar de inmediato de cualquier movimiento sospechoso que pudiera tener que ver con van Dekker y sus tres secuaces –hace una pausa antes de seguir hablando en un tono algo más decidido y al tiempo que adelanta su recia y cuadrada barbilla hacia delante en gesto valiente y retador―: Créame, Su Majestad, cuando le digo que soy el primero que se muere por castigar a esos malditos cazavampiros.


                *―Lo sé, noble y valiente guerrero, lo sé –responde Mary Ann tras un lánguido suspiro cargado de impotencia.


                *―Si no ordena nada más Su Majestad –musita entonces Jacobo en un débil y respetuoso susurro y al tiempo que se cuadra militarmente ante la hermosa líder de los vampiros valencianos, que le dedica la más triste de las sonrisas y le concede el permiso de retirarse para poder recibir ella a uno de sus muchos sementales con los que hacer el amor y gozar del sexo como lo que es, una hembra caliente y muy necesitada de caricias, sobre todo en estos duros momentos.


                *―¡ESO ES, CABRÓN, PÁRTEME EN DOS CON TU TRANCA! –Jadea la Reina vampira Mary Ann mientras su amante de esta noche la penetra por detrás al estilo perro poco antes de sacar su miembro de su ardiente y húmeda vagina y eyacular una nada despreciable cantidad de semen espeso y caliente sobre sus blancos y grandes senos tras darle la vuelta y colocarla panza arriba en la cama.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 8º


    LOS INFORMES DE LOS VAMPIROS ESPÍAS



                Pasan dos minutos de la una de la madrugada del Sábado, 21 de Enero de 2017 y nos encontramos en un pequeño salón de la enorme mansión donde el núcleo central de los vampiros del Nido valenciano tienen su hogar, entre ellos la Reina Mary Ann, que junto a Jacobo, el Capitán del Cuerpo de Élite de las nocturnas y míticas criaturas, espera la llegada de uno de los espías enviados a recavar información sobre sus peligrosos enemigos, los malvados cazavampiros comandados por el holandés Linus van Dekker.


                Llevan esperando un buen rato, y están empezando a perder la paciencia, cuando por fin, en torno a la una y diez de la noche, la puerta del saloncito se abre y un vampiro de corta estatura pero ojos cargados de gran inteligencia entra en el recinto y saluda con una elaborada y respetuosa reverencia a la Reina Mary Ann, que se dirige a él con las siguientes palabras:


                *―Habla, Edmundo, y dinos por favor todo lo que tus hombres y tú habéis averiguado acerca de los cazadores.


                El vampiro llamado Edmundo deja escapar un sonoro carraspeo antes de empezar a hablar en con una voz grave y profunda.


                *―Empezaré diciendo que nuestras sospechas se han confirmado, y el Cazavampiros llamado Linus van Dekker tiene a sus órdenes a tres tipos a cual más cruel y desalmado –llegado a este punto, el vampiro espía se detiene al ver el gesto que le hace Mary Ann para interrumpir sus palabras, que aprovecha este momento para dejar claro lo siguiente en tono paciente:


                *―Eso era algo que ya todos sabíamos, Edmundo; lo que de verdad nos interesa saber es, a ser posible, adónde se reúnen nuestros enemigos y sus posibles puntos débiles. ¿Tienes información sobre eso que te digo, querido Edmundo?


                *―Por fortuna, sí, Alteza –responde Edmundo, dibujando en su semblante una enorme sonrisa de triunfo para luego seguir hablando en tono victorioso y decidido―: Mis hombres han podido averiguar que van Dekker y sus secuaces han establecido su base de operaciones en una pequeña Iglesia del “Barrio del Cristo”, una zona casi marginal de Valencia.


                *―Conozco la zona, querido Edmundo –replica la Reina Vampira Mary Ann, dibujando en su bello semblante una sonrisa de sincero agradecimiento ante tan estupendas noticias.


                Poco después, y tras quedar sumidos los tres vampiros en un pensativo silencio por espacio de casi un minuto, es el turno de Jacobo de tomar la palabra para decir dirigiéndose a su Reina en un tono de voz por demás respetuoso:


                *―Tal vez podríamos prepararnos para un ataque, Su Majestad; no sabemos si el enemigo tiene pensado mover su cuartel general y…


                *―No nos precipitemos, Capitán Jacobo, por favor –replica la Reina Mary Ann en tono cortante pero cordial a un tiempo, lo que hace que el Comandante del Cuerpo De Élite de los Vampiros se la quede mirando con expresión de asombro dibujada en su oscuro y valeroso semblante al no comprender su reacción.


                Es por eso que tras un breve carraspeo, el valiente no-muerto replica, apretando los puños y clavando su mirada en el bello y sereno semblante de la Reina Vampira:


                *―No lo entiendo, Su Majestad. Según yo lo veo, estamos desaprovechando una oportunidad única para acabar con el enemigo de una vez por todas.


                *―De acuerdo, querido Jacobo –comienza a responder la hermosa líder del Nido de los vampiros valencianos mientras camina con pasos cadenciosos y sensuales entre el vampiro guerrero y el vampiro espía, deteniéndose ante el primero para acariciar con sus largos y finos dedos su ancho y poderoso torso, en tanto sigue hablando en tono entre paciente y maternal para inquirir―: ¿Conoces tú acaso alguna protección fiable contra los poderes de los símbolos religiosos de la Iglesia donde se ocultan esos desalmados cazavampiros? Si es así, ahora mismo daré la orden de atacar dicho lugar. De lo contrario…


                *―¡Mierda! No había pensado en ello, Su Majestad –Exclama el Capitán Vampiro Jacobo propinándose una fuerte palmada en la frente.


                *―No pasa nada, Capitán, no es culpa suya, estamos viviendo unos días realmente complicados, y es lógico que algunas cosas se nos pueden pasar por alto –dice Mary Ann en tono claramente consolador y al tiempo que palmea con gesto amistoso las anchas y fuertes espaldas del Guerrero Vampiro Jacobo, que agacha la cabeza y deja escapar un leve gemido cargado de sincera y profunda disculpa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 9º


    NAOMI ANTE EL ALTO CONSEJO



                Domingo, 22 de Enero de 2017, cuando apenas pasan un par de minutos de las ocho de la tarde y ya es noche cerrada en la capital del Turia.


                Nos encontramos en la Sala del Alto Consejo de los Vampiros, cuyos miembros se han reunido por petición expresa de la Reina Mary Ann, líder del Nido de los vampiros valencianos, y del vampiro humano de origen portugués Romeo Dorantes.


                Si nos atenemos a las ceñudas expresiones de los ancianos miembros que forman dicha institución, nos daremos cuenta enseguida que dicha idea no les hace ni pizca de gracia, aun así, callan y dejan que Romeo hable y se dirija a ellos en un tono por demás comedido y respetuoso para decir algo que los deja, literalmente, boquiabiertos y ojipláticos, tras agradecerles la deferencia de reunirse con tan poco tiempo y en circunstancias tan sumamente adversas como es la actual guerra contra el Linus van Dekker, el peligroso Cazavampiros de origen holandés.


                *―Ante todo, quisiera expresarles mi más sincera gratitud por concederme esta oportunidad de dirigirme a ustedes para presentarles a la que tal vez pronto se convierta en un miembro más de nuestra comunidad y nuestro Nido –dice Romeo aún con la cabeza agachada en clara señal de respeto.


                No bien ha terminado de pronunciar estas palabras, un intenso murmullo de indignación se extiende por los miembros del Alto Consejo de los vampiros, deteniéndose de golpe cuando el Presidente del mismo, el Anciano Abadón alza su arrugada mano derecha y clama a voz en grito:


                *―¡SILENCIO TODOS, SILENCIO!


                Y luego, en un tono de voz mucho más normal y dirigiéndose a Romeo añade:


                *―¿Ha venido con usted la joven mortal, vampiro humano Romeo Dorantes de Portugal? Y si es así, ¿está ella preparada para conocernos, sabiendo que si lo hace no habrá vuelta atrás en su decisión de unirse a nosotros?


                *―Pregúntenle a ella, si así lo desean –replica Romeo, mientras con un gesto de su mano derecha pide a Naomi que entre en el Gran Salón del Alto Consejo.


                Un silencio por demás tenso se apodera del lugar cuando nuestra bella protagonista entra en el enorme recinto y tras colocarse en el lugar indicado por su amado Romeo, saluda a los vetustos miembros del Alto Consejo con una sencilla pero a un tiempo perfecta reverencia y las siguientes palabras, dichas en el idioma de los vampiros, lo que sin duda causa una impresión de lo más favorable entre los miembros de la distinguida Institución:


                *―Es para mí todo un honor conocerles, Sus Señorías.


                *―¡Por las barbas del Primer Vampiro! –Exclama uno de los miembros del Consejo, un vampiro bajito y regordete y de expresión campechana y afable―. ¡Sabe hablar nuestra lengua!


                *―Así es –dice Naomi dibujando en su hermoso semblante una leve y nerviosa sonrisa, antes de agregar en tono austero y solemne―: Pero apenas unas cuantas frases que Romeo me ha enseñado para que Sus Señorías vean que mi compromiso con él es una decisión en firme, pues lo amo como nunca he amado a nadie en mi vida, y por él soy capaz de unirme a ustedes y convertirme en vampiro para toda la Eternidad.


                De nuevo el silencio se apodera del salón.


                Un silencio que es roto de repente por el inconfundible sonido de unas manos batiendo palmas con gran energía, seguido de varios miembros del Alto Consejo de los Vampiros, entre ellos el mismísimo Anciano Abadón, alzándose de sus asientos y clamando de viva voz:


                *―¡BRAVOOO! ¡ASÍ SE HABLA, JOVENCITA! ¡ESO ES LO QUE YO LLAMO TENERLOS BIEN PUESTOS!


                Poco después, en los aposentos de la Reina Vampira Mary Ann.


                ―Mmm… Como habéis podido comprobar, los miembros del Alto Consejo han quedado gratamente impresionados por tu presencia y tus palabras, querida Naomi –susurra la bella Monarca de los no-muertos mientras acaricia con dulce lascivia los enormes senos de nuestra protagonista por encima del grueso jersey de lana que ésta se ha puesto para protegerse del frío―. Y eso es algo, que según yo lo veo, se merece una celebración por todo lo alto –añade luego en tono por demás lujurioso la hermosa líder del Nido de los vampiros valencianos mientras se desnuda y ofrece su maduro pero aún hermoso y exuberante cuerpo a la joven y bonita mulata y a su adorado Romeo, iniciando así una sesión de sexo entre los tres que se prolongará hasta casi el amanecer, y en la que los orgasmos, por parte de los tres participantes serán tan numerosos como intensos y gozosos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 10º


    LA CAPTURA DE PADILLA



                Lunes, 23 de Enero de 2017, cuando son las once y cuarto de la noche y nos encontramos en un concurrido bar de copas de la ciudad de Valencia.


                Es un local de alto copete, por lo que lo suelen frecuentar casi por regla general gente adinerada, como es el caso del joven cazavampiros Pablo Padilla, que ha contratado la compañía de dos escorts de lujo, de las de lo menos doscientos euros la hora, y en estos momentos lo tenemos moviendo el esqueleto al compás de la música de Juan Magán en el centro de la pista de bailes dedicada a los ritmos latinos, mientras sus acompañantes, dos guapísimas y exuberantes prostitutas de Europa del Este lo sobetean a conciencia y le meten mano al durísimo paquete siempre que pueden.


                ―¡LUEGO OS ENSEÑARÉ CÓMO FOLLA UN SEMENTAL DE VERDAD, PRECIOSAS! –Clama él a voz en grito para hacerse oír por sus bellas acompañantes por sobre la música del local.


                Sí, el joven Pablo Padilla se lo está pasando tan pero tan bien, que no se ha enterado de que dos vampiros a las órdenes del Capitán Jacobo lo han localizado hace un buen rato y lo están siguiendo a todas partes, dispuestos a saltar sobre él a la menor oportunidad aprovechando que está solo y desprotegido.


                Son las una y cuarto de la noche cuando nuestro cazavampiros, harto de bailar y cachondo hasta decir basta propone a sus amiguitas salir del local e ir a retozar a un motelito que conoce.


                ―¡CLARO, GUAPETÓN! ¡NOSOTRAS VAMOS ADONDE TÚ NOS LLEVES! –Responde una de las chicas, una preciosa morena de ojos azules de nombre Olga, al tiempo que estruja con ganas el paquete del cada vez más caliente y salido Pablo Padilla, que ríe como un niño y luego encamina sus pasos hacia la salida del lugar.


                No bien han salido los tres del local a la fría y húmeda noche valenciana, cuando los dos guerreros vampiros caen sobre ellos, noqueando a las prostitutas con dos potentes golpes en la cabeza y saltando luego sobre el aterrado y sorprendido Pablo Padilla, que se muestra como el rastrero cobarde que es en realidad, desgañitándose con toda la fuerza de sus pulmones mientras los dos soldados vampiros lo arrastran hacia una furgoneta negra aparcada en las cercanías del lugar, viéndose obligados los dos no-muertos a dejarlo inconsciente para no tener que escuchar los patéticos y lastimeros lamentos del joven cazavampiros.


                Algo más tarde, ya en la mansión del Nido, cuando son casi las tres menos diez de la madrugada y vemos cómo el joven Padilla despierta para darse cuenta de que ha sido fuertemente atado a una cama adoselada y que junto a él, mirándolo como si no fuera más que un insecto insignificante, hay una mujer sumamente bella y exuberante, y un gigante negro, tan grande como un armario ropero.


                ―¿¡Q-quién coño sois vosotros!? –Balbucea el muchacho, clavando sus ojos en la Reina Vampira Mary Ann, pues es ella la bella mujer descrita en el párrafo anterior.


                Entonces, el joven cazavampiros se percata de algo mucho más preocupante:


                Está completamente desnudo y las dos personas que hay con él, es decir, la Reina Mary Ann y el Capitán del Cuerpo de Élite de los vampiros, Jacobo, ya no lo miran como si fuera un insecto insignificante, sino como si fuera algo así como el más delicioso de los manjares, haciéndole comprender por fin quiénes son y adónde se encuentra, lo que lo lleva a emitir un agudo gemido y a suplicar por su miserable y patética existencia como la rata temerosa que es.


                ―¡N-no me hagáis daño, por favor os lo ruego! S-si me dejáis marchar, os ayudaré a derrotar a los otros cazavampiros, ¡os lo juro por lo más sagrado!


                *―¿Qué hacemos, Majestad? ¿Creemos las palabras de este gusano infecto o…? –Pregunta Jacobo mientras se relame los afilados colmillos con gesto entre hambriento y lascivo, lo que hace que el prisionero se estremezca de puro terror y comience de nuevo a chillar como un cerdo camino del matadero.


                Por su parte, la Reina Mary Ann dedica al pobre Pablo Padilla la más dulce de las sonrisas y luego susurra sensualmente en español para que el muchacho entienda todo lo que dice:


                ―Bueno... El chico no está mal, y tiene una polla como a mí me gusta; tal vez me pueda divertir un rato con él antes de… ―No termina la frase, en lugar de ello, agarra la flácida verga del prisionero y comienza a mamarla hasta lograr que se ponga dura dentro de su boca y entonces―: Bueno, tampoco es que sea la gran maravilla. Mejor llévatelo y haz con él lo que te apetezca, mientras el mensaje les llegue alto y claro a sus compañeros –dicho esto, abandona el lugar, dibujando en sus bellos y sensuales labios una divertida sonrisa al oír los desgarradores gritos de angustia del joven Pablo Padilla pidiendo ayuda.


                Una ayuda que no va a llegar, pues los vampiros tienen sed de venganza.
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    EL DESTINO DE NAOMI



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 1º


    MENSAJE PARA LOS CAZAVAMPIROS



                Miércoles, 25 de Enero de 2017, cuando pasan siete minutos de las dos y media de la tarde y nos encontramos en un pequeño y nada recomendable tugurio ubicado en pleno centro del conflictivo “Barrio del Cristo” de Valencia, adonde en este preciso momento vemos entrar a uno de los cazadores de vampiros a las órdenes del holandés Linus van Dekker y caminar precisamente hasta donde está éste tomando una cerveza en compañía de una joven prostituta que trabaja en el Polígono Industrial de la zona, y exclamar en un agudo gemido de angustia e impotencia:


                ―¡Montero y yo hemos encontrado al muchacho, señor van Dekker!


                Y un instante después, y mientras se deja caer en una de las sillas del local cercana a la mesa ocupada por van Dekker y la lumi, agrega en un tono de voz que da a entender que lo que ha visto dista mucho de ser algo agradable:


                ―E-esos cabrones se han ensañado con él de mala manera, Jefe.


                ―Pero... ¿Está muerto? –Masculla van Dekker entre dientes, mientras se alza de su silla y sin despedirse de la prostituta sigue a su ayudante al exterior del bar, donde al parecer los espera su otro compañero junto al joven Pablo Padilla.


                ―Tal vez hubiera sido mejor que lo matasen, señor van Dekker –añade entonces el cazavampiros que ha ido a avisar al holandés, al cual no le hace falta más que una rápida ojeada al muchacho para darse cuenta de lo certero de las palabras de su colega.


                En efecto, el pobre Pablo Padilla ya no es más que una especie de despojo humano, que lo único que hace es babear y balbucear palabras inconexas sin el más mínimo sentido para ninguno de sus compañeros.


                ―¡ARGGG! –Ruge Linus van Dekker mientras patea furioso el suelo y aporrea el costado de la furgoneta que él y sus colegas cazavampiros usan para desplazarse de un lado a otro en la búsqueda y caza de no-muertos―. ¡MALDITOS CABRONES CHUPASANGRES! ¡PAGARÉIS POR ESTO, LO JURO POR LO MÁS SAGRADO! –Agrega luego a voz en grito mientras saca uno de sus revólveres de su funda, dispuesto a rematar al joven Padilla para impedir que siga sufriendo.


                Se dispone a hacerlo, cuando un nuevo y escalofriante horror lo detiene.


                Se trata del joven Pablo Padilla, que de repente clava sus ojos en él, y con una voz por demás lúcida y por demás entendible dice:


                ―Si sois listos marchareis de la ciudad y dejareis en paz el Nido de Valencia.


                Pero sin duda, lo más horrible de todo, es que no es la voz del muchacho, sino una voz que ninguno de los otros cazavampiros ha oído en su vida.


                Y esto es la gota que colma el vaso de la paciencia y la resistencia de van Dekker, que lanzando un grito desgarrador descarga sobre Pablo Padilla las ocho balas del tambor de su revólver, acabando de una vez por todas con el sufrimiento del chico.


                ―Vamos a acabar con esos monstruos –farfulla luego, mientras cierra las puertas traseras de la furgoneta tras meter dentro el cuerpo sin vida del miembro más joven de su equipo de cazavampiros.


                Un instante después, y furioso al ver que sus otros dos colaboradores no reaccionan a sus palabras, Linus van Dekker se dirige a ellos a voz en grito y hecho un verdadero basilisco.


                ―¿¡PERO QUÉ COÑO PASA CON VOSOTROS DOS, PAR DE INÚTILES!? ¿¡ES QUE ACASO NO SENTÍS EL MISMO ODIO QUE YO HACIA ESAS MALDITAS SANGUIJUELAS!? ¿¡ACASO NO OS HIERVE LA SANGRE DE VER LO QUE ESOS MONSTRUOS HAN HECHO CON NUESTRO JOVEN COMPAÑERO!? ¡REACCIONAR Y GRITAR CONMIGO CON TODA LA FUERZA DE VUESTROS PULMONES: MUERTE A LOS VAMPIROS!


                ―¡MUERTE A LOS VAMPIROS! –Claman los ayudantes del Cazavampiros holandés temblando de pies a cabeza, pues por primera vez han comprendido que tal vez Linus van Dekker sea incluso más peligroso que los propios espectros a los que han de dar caza.


                Ese mismo día, ya de noche cuando pasan tres minutos de las ocho de la tarde, nos encontramos en los aposentos de la bella y exuberante Reina Vampira Mary Ann donde ésta, después de una placentera sesión de sexo con uno de sus más potentes sementales, está hablando con el Capitán Jacobo, que en estos momentos dibuja en su oscuro y varonil semblante una enorme sonrisa de satisfacción y dice en tono de triunfo:


                *―Nuestro plan va según lo previsto, Majestad, según los informes de nuestros espías humanos, van Dekker ya ha recibido nuestro mensaje.


                *―Mmm… No sabes cómo me alegra oír eso, querido Capitán Jacobo –musita la bella líder del Nido valenciano al tiempo que se acaricia con lujuria las grandes mamas, ofreciéndolas al cabecilla del Cuerpo de Élite de los vampiros, que vuelve a sonreír, esta vez con evidente lujuria, antes de bajarse los pantalones y dejar libre su prodigiosa tranca para que su Ama y Señora haga con ella lo que más le apetezca.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 2º


    DOS CLIENTES PARA NAOMI



                Viernes, 27 de Enero de 2017, cuando son la una menos diez de la tarde y tenemos a nuestra bella y exuberante protagonista preparada en su piso de la Avenida de Francia para recibir a dos clientes.


                A uno de ellos ya lo conocemos de páginas anteriores, es Martín, el simpático joven que conociese semanas atrás.


                El otro es el mejor amigo de Martín, un muchacho bastante agraciado y dueño de un cuerpo cuidado a base de gimnasio y dietas estrictas y que al igual que Martín resulta ser un amante de los grandes pechos.


                Es precisamente por eso que cuando Naomi les abre la puerta vestida tan sólo con un escueto picardías, el muchacho, de nombre Ricardo, no puede evitar abrir unos ojos como platos y exclamar con voz jadeante por la excitación:


                ―¡Joooder, qué par de mamellas!


                Ante semejante comentario sobre sus amados pechos, nuestra guapa heroína solo puede lanzar una alegre carcajada y besar luego a los dos muchachos en los labios con un beso rápido, pero a un tiempo cargado de sensualidad y cariño.


                Luego, y tomando a los dos jóvenes cada uno de una mano, nuestra bella prostituta los conduce al dormitorio donde suele atender a sus clientes.


                ―Tenía razón Martín al decirme que tienes un piso la mar de chulo –dice Ricardo con sinceridad mientras nuestra hermosa meretriz les enseña el cuarto de baño donde poder higienizarse las partes íntimas antes de hacer el amor con ella.


                Poco después y después de lavarse ambos las partes íntimas a conciencia, vemos como el guapo joven tiende su diestra a nuestra bella protagonista al tiempo que dice en evidente tono de disculpa:


                ―Por cierto, me llamo Ricardo.


                ―Encantada. Yo Naomi, pero imagino que eso ya lo sabías por Martín –replica la beldad mulata mientras termina de desnudarse y ofrece sus formidables y más que generosos encantos pectorales a los dos amigos, lanzándose Martín y Ricardo a sobar, besar y estrujar cada uno de los majestuosos pechos de nuestra protagonista, que ríe y se pone también a la faena pajeando con ganas las erectas vergas de los dos muchachos, que gimen presa del placer más absoluto.


                ―¡DIOSSS, QUÉ MANOS TAN SUAVES! –Jadea Ricardo, que es un amante de las buenas pajas, sobre todo de las cubanas.


                ―¡PUES IMAGINA UNA CUBANITA CON ESE PAR DE TETONES! –Ríe Martín mientras se coloca en posición para ser el primero al que Naomi se folle mientras su amigo sigue disfrutando de las deliciosas manos de nuestra protagonista, que también ríe con gesto pícaro mientras con gesto lujurioso se alza las tetas y se besa primero una y luego la otra.


                ―MMM… QUÉ POLLA MÁS RICA LA TUYA, CARIÑO –Susurra dulcemente Naomi mientras se acuclilla sobre el bajo vientre de Martín y se va introduciendo poco a poco su duro y erecto miembro en la húmeda y caliente vagina.


                ―¡HEY! ¿Y YO QUÉ? –Exclama a su vez Ricardo, mientras sacude su falo ante la cara de nuestra protagonista, que ríe divertida y se coloca en una posición que la permite lamer también la dura verga del amigo de Martín, haciendo felices a los dos muchachos.


                ―¡AHORA ME TOCA A MÍ! –Exclama Ricardo con voz entrecortada por la excitación, y dando a entender que se muere por penetrar a nuestra guapa y opulenta belleza mulata, que vuelve a reír e inquiere con su voz más sensual:


                ―¿Qué postura prefieres tú, guapetón?


                ―¡A cuatro patas, por supuesto! –Exclama Ricardo sin dudarlo un momento y al tiempo que se agarra la verga, dispuesto a entrar en acción una vez Naomi se ponga en posición sobre la cama.


                ―¡ESO ES, MI AMOR, FOLLAME BIEN FUERTE CON TU DURA POLLA! –Clama nuestra protagonista al notar su sexo invadido por el nada despreciable miembro del amigo de Martín, el cual se ha subido a la cama por el otro lado para ofrecerle la suya para que la chupe como ella sabe, cosa que Naomi hace encantada, iniciando una mamada de las que hacen época y que lleva a Martín a las más altas cotas del placer.


                ―¡JODER, MARTÍN! ¡ES UNA PASADA! –Clama Ricardo sin dejar de bombear en el ardiente sexo de nuestra guapa brasileña, que de repente ríe y exclama en tono alegre y pícaro:


                ―¿Y QUIÉN QUERÍA UNA CUBANITA?


                Y dicho hecho, se ponen a la faena.


                Primero, y según su costumbre, Naomi se unta los pechos con aceites aromáticos y pide a Ricardo que se tienda en la cama para poder hacerle el servicio solicitado.


                Luego, se coloca entre las piernas del apuesto y bien dotado joven, envolviendo con su tremendo tetamen la durísima verga de su cliente y…


                ―¡DIOSSS, QUÉ GOZADA! –Comienza a gemir Ricardo, pues aparte de la cubana, nuestra protagonista lo está obsequiando con unos cuantos lametones en la verga cada vez que ésta asoma entre sus formidables tetones.


                Mientras tanto, Martín se pajea a gusto sentado en el sillón que hay junto a la cama, pero llegado el momento, y como si se hubieran puesto de acuerdo, ambos amigos exclaman al unísono:


                ―¡ME VOY A CORRER!


                Y eso hacen los dos casi al mismo tiempo y sobre el mismo lugar: La tremenda delantera de nuestra guapa meretriz, que ríe divertida antes de levantarse de la cama, dispuesta a lavarse la más que abundante corrida doble.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 3º


    UNA REUNIÓN EN LA NOCHE



                Sábado, 28 de Enero de 2017, cuando pasan tres minutos de las ocho de la noche y nos encontramos en los aposentos de la Reina Vampira Mary Ann, donde la hermosa y exuberante Majestad de los vampiros valencianos se encuentra a esta hora reunida con los Ancianos miembros del Alto Consejo Abadón y Osvaldo y con el Capitán Jacobo, Comandante en Jefe del Cuerpo de Élite de los vampiros.


                Es precisamente el Capitán Jacobo quien habla en este momento para dejar caer el siguiente comentario en el tono más comedido y respetuoso posible:


                *―Varios de mis hombres ya me han preguntado en más de una ocasión cuándo vamos a atacar a los cazavampiros, y la mayoría de ellos está de acuerdo en que sería conveniente atacar cuanto antes, ahora que todavía deben de estar en shock por la muerte de su compañero.


                *―Los dos colegas de van Dekker tal vez sí, Capitán Jacobo –es Osvaldo quien replica a las palabras del bravo vampiro guerrero, adelantándose a la Reina Mary Ann que lo deja hablar, aunque lo fulmina con la mirada, siendo ella la que añade lo siguiente en tono casi desafiante y mirando fijamente al Anciano vampiro Miembro del alto Consejo.


                *―El Anciano Osvaldo tiene razón, Capitán, y pensar que nuestros enemigos puedan ser una presa fácil podría salirnos muy caro; sobre todo el maldito Linus van Dekker, que ha demostrado ser ciertamente un hueso duro de roer.


                *―Entonces, ¿qué sugiere que hagamos, Su Majestad? –Replica el vampiro guerrero dando a su potente vozarrón un tono tal vez demasiado impaciente, cosa que lleva a la guapa Reina de los vampiros a sonreír y a responderle en tono maternal.


                *―Tranquilo, estimado Capitán Jacobo, no hace falta que le diga que todos los aquí presentes tenemos una ganas tremendas de acabar con Linus van Dekker,  y yo le prometo que en cuanto veamos la oportunidad propicia, iremos a por nuestro odiado enemigo con todas nuestras fuerzas, y que acabaremos con él como la sabandija inmunda que ha demostrado ser.


                *―Le tomo la palabra, Alteza –replica Jacobo en tono claramente hosco y disconforme, agregando lo siguiente apenas un segundo después―: Pero yo le doy a ustedes la mía de que si ese maldito cazavampiros vuelve a atacarnos sin provocación previa, tomaré a mis mejores hombres y saldré a darle caza como la mala bestia que es, sin consultarlo con vos ni con el Alto Consejo.


                *―Ejem… Mida muy bien sus palabras, Capitán –se escucha al momento la áspera voz del Anciano Osvaldo en claro tono de advertencia y reproche―; recuerde que los máximos representantes de dicho Órgano están presentes en esta habitación, y podrían considerar sus palabras como un signo de rebeldía hacia dicho Estamento, y por lo tanto, podrían ordenar contra usted y aquellos que lo sigan un  castigo más que ejemplar –cuando acaba de hablar, el viejo vampiro dirige su mirada hacia su colega en el Alto Consejo, siendo grande su sorpresa al ver cómo el Anciano Abadón, en lugar de apoyarlo, sonríe con expresión beatífica y dice en un  tono en el que no hay el más mínimo reproche y sí mucho de admiración:


                *―Bueno, querido Osvaldo, según yo lo veo, tampoco hace falta ser tan duro con nuestro valiente Capitán. Si lo miras bien, todo lo que él busca es nuestra seguridad.


                *―Er… Sí, claro, tienes razón, querido Abadón –replica Osvaldo mientras vemos claramente cómo aprieta puños y dientes con rabia mal contenida, antes de salir de los aposentos de la Reina Mary Ann dando un portazo lo bastante fuerte como para hacer saltar el yeso de la pared.


                *―Creo que me acabo de ganar un enemigo –musita Jacobo en un tenso susurro y al tiempo que se limpia las gotas de sudor que, de repente, han aparecido en su oscura y varonil frente.


                *―Mucho me temo que así es, querido Capitán –siendo sus palabras secundadas por la Reina de los vampiros del Nido Valenciano, a la que vemos dibujar en su bello semblante una mueca de preocupación más que evidente


                En ese preciso momento, el Anciano Vampiro Abadón apoya sus viejas y arrugadas manos sobre los hombros de sus dos compañeros y en tono paternal y tranquilizador les dice lo siguiente:


                *―No os preocupéis por nada, hijos míos, que yo me encargaré de que mi querido compañero Osvaldo no interfiera demasiado llegado el momento de actuar.


     


               


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 4º


    TOMANDO DECISIONES



                Lunes, 30 de Enero de 2017, cuando son casi la una y cuarto de la tarde y vemos a nuestra protagonista entrar al bar donde ya la espera su amiga Andrea para comer y charlar antes de retomar su peculiar actividad como prostituta de lujo en la Avenida de Francia de la capital del Turia.


                ―¡Hola, cariño! ¿Cómo ha ido la mañana? –Es lo primero que pregunta Andrea a Naomi una vez ésta llega a la mesa donde ella lleva esperando ya desde hace unos minutos―. La mía no ha ido mal, si no fuera por un capullo que me ha llamado a primera hora preguntándome un montón de chorradas y que me ha puesto de los nervios –sigue diciendo Andrea mientras nuestra protagonista toma asiento y alza la mano para llamar a uno de los dos camareros del local con intención de pedir la carta e ir escogiendo ya los platos que van a comer―. ¡Que si le hacía un enema me ha preguntado el muy asqueroso! ¿Te lo puedes creer, cariño? –Sigue hablando Andrea sin percatarse apenas de la cara de circunstancias de Naomi, que de repente deja escapar un sonoro y lánguido suspiro y exclama más para si que para su amiga y colega de profesión:


                ―Creo que ya lo tengo claro.


                ―¿El qué, mi amor? ¿Qué es lo que tienes claro? –Replica Andrea mientras clava sus bellos ojos verdes en su amiga de Brasil.


                Un instante después la vemos abrir unos ojos como platos y llevarse una mano a la boca al tiempo que musita en claro tono de asombro:


                ―¡La Madre de Dios! ¡Estás hablando de tu amigo el vampiro!


                ―Sí, Andrea; lo he pensado muy mucho y creo que voy a aceptar su proposición de unirme a él y a su Nido.


                ―¡P-pero…! ¿¡Tú te estás oyendo acaso, Naomi!? ¡Eso que estás diciendo es una total y auténtica locura lo mires por donde lo mires! –Casi chilla Andrea al tiempo que casi se atraganta con el trago de agua que acaba de echarse a la boca, para luego agregar una vez superado este pequeño percance―: Que si, que vale, que está todo lo bueno que tú quieras y folla como nadie, pero… ¡Es un jodido vampiro, tía! ¿Acaso me estás diciendo que estás dispuesta a vivir toda la jodida Eternidad metida en un ataúd y a salir tan solo de noche a buscar a gente a la que clavarle los colmillos para alimentarte con su sangre? Dime, ¿es eso, eh, es eso lo que quieres?


                Después de escuchar a su mejor amiga, nuestra bella protagonista no responde de inmediato, antes espera a que el camarero les sirva lo que han pedido, y una vez tiene delante su plato de espaguetis a la carbonara agrega:


                ―Sí, Andrea, es lo que quiero. Puede que sea un vampiro, un no-muerto o cómo quieras llamarlo, pero Romeo me ha demostrado que me ama con locura y me hace sentir más viva, querida y deseada de lo que ningún otro hombre lo ha hecho jamás en toda mi vida –llegados aquí hace una pausa y guiñando un ojo a su amiga añade en tono pícaro―: Todo ello sin tener en cuenta lo bien que folla el cabronazo.


                Sin embargo, y a pesar del evidente tono de broma, Andrea sigue mustia y con un mohín de tristeza dibujado en su lindo semblante mientras replica en tono entre angustiado y de reproche:


                ―Ya, claro…, todo eso está muy bien pero… ¿Y yo? ¿Qué voy a hacer yo sola sin ti, eh, Naomi? ¿Acaso piensas abandonarme como si fuera un perro?


                La primera reacción de nuestra protagonista al oír las palabras de su amiga del alma es lanzar una divertida carcajada, para cortarla por lo sano al ver la mirada de enfado que le dirige Andrea, lo que la lleva a tomar las manos de ésta por encima de la mesa mientras le dice en tono por demás cariñoso y de disculpa:


                ―No seas tontina, Andrea, sabes que eso no es verdad, y que aunque me convierta en vampira jamás dejaremos de ser las mejores amigas del Mundo –al llegar aquí, hace una pausa y luego agrega en un pícaro y conspirativo susurro cargado de malicia―: Además, cuando me convierta en vampiro, si alguien te molesta o te hace daño, sólo tendrás que decírmelo y yo vendré por la noche a castigarlo.


                ―¿H-harías eso por mí, en serio? –Replica Andrea mientras se limpia las lágrimas que han aparecido en sus bellos ojos azul cielo.


                ―¡Por supuesto! –Replica Naomi con tono y semblante por demás serio y solemne, consiguiendo por fin lo que tanto ansiaba, que su amiga sonría primero y luego estalle en un coro de divertidas y sanas carcajadas antes de ponerse por fin a dar buena cuenta de su plato de arroz al horno.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 5º


    LOS PLANES DE LOS CAZAVAMPIROS



                Lunes, 30 de Enero de 2017, cuando son las ocho y diez de la noche y nos encontramos en la ya conocida Iglesia del Barrio del Cristo de Valencia.


                ―¡Cabrones, cabrones, cabrones! ¡Malditos monstruos chupasangres! ¡PIENSO ACABAR CON TODOS VOSOTROS! ¿ME OÍS, ESCORÍA NO-MUERTA? ¡CON TODOS VOSOTROS! –Quien clama esto, hecho una furia y mientras patea rabioso los bancos de madera del templo es el principal villano de nuestra historia, el Cazavampiros de origen holandés Linus van Dekker, mientras sus dos colegas lo contemplan con el miedo más absoluto reflejado en sus semblantes, pues desde que lo conocieran tiempo atrás, no recuerdan haberlo visto jamás tan alterado y rabioso.


                ―Creo que esto es precisamente lo que buscan los vampiros, señor van Dekker –dice uno de ellos, el gigantón para ser más exactos, en un tono de voz tan juicioso que nos hace replantearnos la primera impresión que tuvimos de él cuando lo conocimos capítulos atrás.


                ―¿¡Qué coño sabrás tú lo que quieren o dejan de querer esos jodidos monstruos, estúpido montón de músculos sin seso!? –Espeta van Dekker sin embargo en un furioso bisbiseo y al tiempo que saca uno de sus enormes revólveres y apunta con él al hombretón, que retrocede con la cabeza agachada y farfullando frases de disculpa en un tenue susurro apenas captado por el Cazavampiros holandés.


                ―Jefe, si me lo permite, creo que el compañero tiene razón al decir que eso es precisamente lo que esperan de nosotros los vampiros –interviene entonces el otro cazavampiros, aunque en un tono de voz mucho más comedido que su enorme compañero de acción.


                ―¡Y YO CREO QUE ME ESTÁIS EMPEZANDO A HINCHAR LOS COJONES VOSOTROS DOS! –Clama entonces van Dekker a voz en grito y antes de dirigir el cañón de su arma al compañero que acaba de pronunciarse, que recula visiblemente asustado y farfullando una disculpa con voz temblorosa por el miedo.


                No obstante, y para alivio suyo y de su colega, el Cazavampiros de los Países Bajos finalmente vuelve a guardar el arma en su funda, y en un tono de voz muy parecido a una justificación dice lo siguiente:


                ―Lo que más me jode es que tal vez tengáis razón, y todo sea parte de un retorcido plan de los malditos no-muertos para provocarnos y así poder pillarnos con la guardia baja para poder asestarnos el golpe definitivo.


                ―E-eso es precisamente lo que pretendíamos hacerle ver, señor van Dekker –se atreve a intervenir una vez más el gigantón dando un paso hacia el líder de los cazavampiros, que clava en él una mirada que el hombretón no sabe muy bien cómo interpretar, pero que le hace replantearse muy seriamente si seguir o no hablando.


                Por su parte, Linus van Dekker sigue hablando, aunque más para sí que para sus dos subordinados, que lo escuchan con atención, mas sin añadir una sola palabra más.


                ―Si al menos pudiéramos acceder al interior de la guarida principal del Nido para acabar de una vez por todas con su Reina –musita el cabecilla de los cazavampiros mientras pasea nervioso y excitado por el interior del templo cristiano―; eso sin duda resultaría un golpe demoledor para nuestros enemigos.


                De repente, vemos como la puerta de la Iglesia se abre con un tenue chirrido, y el gitano Marcial Carmona entra en el lugar, caminando rápido hacia los tres cazadores de no-muertos y deteniéndose al llegar a la altura de van Dekker, que le concede permiso para hablar con un leve movimiento de su calva cabeza.


                ―Zeñó van Deque, ahí afuera hay un hombre la mar de raro que pide hablar con usté. ¿Qué hago?


                ―Dile que pase, hablaremos aquí –replica el Cazavampiros frunciendo el entrecejo al ver cómo el gitano parece dudar ante sus palabras.


                ―No creo que pueda, zeñó… ―Musita Carmona en un tenue susurro, provocando la sonrisa de van Dekker, que asiente con un leve cabeceo y susurra a su vez al tiempo que se dirige a la puerta del templo:


                ―Ya entiendo… Vayamos pues a ver qué quiere nuestro misterioso visitante.


                Una vez fuera de la Iglesia lo vemos caminar sin borrar la sonrisa de su rostro hacia donde lo espera un serio y circunspecto Osvaldo, que al verlo llegar dibuja en su pálida faz la sonrisa más siniestra que os podáis imaginar y saluda al pérfido Cazavampiros de la siguiente manera:


                ―No es un placer conocerle, pero estoy seguro de que usted y yo podemos llegar a un acuerdo beneficioso para ambos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 6º


    OSVALDO EL TRAIDOR



                El Anciano Vampiro Osvaldo y Linus van Dekker el Cazavampiros dedican un buen rato a estudiarse mutuamente con suma atención sin decir una palabra.


                *―¿Qué buscas aquí, sucio no-muerto? ¿Acaso no sabes que si quisiera podría acabar contigo con una facilidad pasmosa? –Espeta por fin van Dekker lanzando su barbilla hacia delante en gesto claramente retador y despectivo.


                *―Podrías intentarlo, Cazador –replica Osvaldo dibujando en su pálido semblante una sonrisa cargada de suficiencia, que deja entrever sus largos y afilados colmillos antes de agregar en tono de clara advertencia―: Pero si quieres conservar la cabeza en su sitio, será mejor que no lo hagas.


                Tras esto, de nuevo se cierne un silencio de los más denso y tenso entre ambos, durante el cual los vuelven a observarse con suma atención mutuamente.


                *―¿Y en qué consiste tu propuesta exactamente, vampiro? –Espeta por fin van Dekker pasados unos instantes pero sin destensar ni un ápice su postura, ya que desde que conociese la identidad de su interlocutor ha permanecido en clara posición de combate con las manos lo más cerca posible de sus dos revólveres, ambos cargados con balas de plata bendecidas, dispuesto a hacer uso de ellos si el no-muerto hace cualquier movimiento mínimamente sospechoso.


                Por su parte, la postura de Osvaldo es totalmente la opuesta, mostrando una actitud por demás relajada y tranquila; la postura de alguien que sabe que si las cosas se llegasen a torcer, tendría en sus manos todas las papeletas para proclamarse vencedor de un hipotético combate.


                *―Veo en tu retorcida mente de cazador de vampiros que tu máxima meta en estos momentos es acceder al interior del Nido de Valencia y acabar con su líder, la Reina Mary Ann –comienza a hablar de repente el vampiro, dejando tanto a Linus como a sus dos secuaces, que acaban de salir de la Iglesia para ver qué ocurría con su jefe, literalmente boquiabiertos ya que, a pesar de conocer los poderes telepáticos de los no-muertos, nunca hasta este momento habían tenido la oportunidad de verlos en acción, algo que hace sonreír a Osvaldo antes de agregar en tono claramente conspirativo y malicioso―: Yo te puedo facilitar el acceso a la mansión donde se ubica el núcleo central del Nido a cambio de un pequeño favor.


                Linus van Dekker queda mirando al no-muerto fijamente y a los ojos durante unos instantes, sopesando si las palabras de la criatura son ciertas.


                *―¡JA! –Exclama por fin el Cazavampiros mientras se golpea los muslos con ambas manos, como si lo que está sucediendo fuera la cosa más divertida del Mundo―. ¡Estás hablando completamente en serio, por todos los demonios del Averno! –Añade luego mientras se vuelve para mirar a sus compañeros, que lo miran y lanzan también una carcajada que nada tiene de divertida y si mucho de nerviosa y asustada, pues algo les dice que no está nada bien que su líder hable con uno de los monstruos que tanto dice odiar como si tal cosa.


                *―¡Por supuesto que hablo en serio, humano insignificante! –Replica entonces el Anciano Vampiro Osvaldo en un feroz susurro, con el que deja patente que está empezando a perder la paciencia ante las burlas de los tres cazavampiros―. ¿Aceptarás mi trato o no?


                *―Mis colegas y yo hemos de reconocer que es un ofrecimiento sumamente generoso por tu parte, vampiro, y así mismo, como comprenderás, no podemos responder a la ligera –replica van Dekker en tono comedido―; concédenos veinticuatro horas para que lo meditemos, y ven mañana a esta misma hora, que te daremos una respuesta –concluye el peligroso cazador de vampiros, mostrado en su semblante la más beatífica de las sonrisas antes de dar media vuelta y dirigir sus pasos de nuevo hacia donde lo aguardan sus dos compañeros.


                *―Aquí estaré mañana, humano –replica mientras tanto el vampiro Osvaldo, apretando los puños con tanta fuerza, que se clava las uñas en la carne, haciéndose diminutos cortes de los que brota una sangre negra y espesa que gotea en el asfalto.


                ―¿Piensa aceptar el caso, Jefe? –Inquiere el gigantón una vez el vampiro se ha convertido en una espesa y negra niebla y ha desaparecido dejándose llevar por un fuerte y helado viento que se acaba de levantar de repente, azotando los rostros de los tres malévolos cazavampiros.


                ―¿Y por qué no? –Replica Linus van Dekker encogiéndose levemente de hombros y dibujando una maliciosa sonrisa en sus finos y crueles labios.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 7º


    LA MAYOR ALEGRÍA DE MI LARGA VIDA



                La misma noche que el capítulo anterior, pero algo más tarde y en otro lugar, el piso donde nuestra bella protagonista ejerce el oficio más viejo del Mundo para ser más exactos, donde la tenemos a ella precisamente hablando con su amado Romeo después de una intensa y placentera sesión amatoria que la ha dejado, como en ocasiones anteriores, plena y completamente satisfecha y saciada.


                Los tenemos en estos momentos a ambos tendidos en la cama completamente desnudos y acariciándose con suavidad sus partes erógenas mientras se susurran palabras dulces y amorosas el uno al otro.


                De repente, Naomi deja escapar un débil suspiro que hace que Romeo se la quede mirando con las negras cejas alzadas en claro gesto de sorpresa.


                ―¿A qué viene ese suspiro, mi amor? –Inquiere el no-muerto mientras los fríos dedos de su mano derecha acarician con ternura el bello y oscuro semblante de nuestra hermosa y exuberante protagonista, que se los besa con pasión y responde con tono lánguido y ensoñador:


                ―He estado pensando mucho en nosotros, Romeo… Y sí, quiero unirme a ti y a tu Nido y convertirme en vampira para compartir contigo el resto de la Eternidad.


                La primera reacción del vampiro Romeo Dorantes es precisamente no saber cómo reaccionar, ni saber qué decir ni qué hacer, ya que tan sólo puede boquear como pez fuera del agua, sin dejar de parpadear como si nunca hubiera visto a Naomi.


                ―¿E-estás totalmente segura, mi cielo? –Logra inquirir por fin con voz trémula por la emoción y al tiempo que sus manos acarician con sensual y cariñosa avidez el bello y exótico semblante de su amada Naomi, que lanza una feliz y cantarina carcajada y responde con una seguridad y un aplomo dignos de elogio:


                ―Nunca he estado más segura de nada en toda mi vida, mi dulce Romeo. Te amo desde el primer día en que escuché tu voz, y estoy plenamente segura de que vivir contigo toda la Eternidad es lo que he estado esperando toda mi vida.


                ―Imagino que eres consciente de que con ello estás haciendo de mí el no-muerto más feliz del Mundo entero –musita Romeo con su voz más tierna mientras se une a nuestra protagonista en un beso tan largo como apasionado, tras el cual acabarán los dos haciéndose el amor de nuevo con fogosidad desbordante.


                Son la una y cinco de la noche, y nuestra enamorada pareja protagonista ha terminado de hacer el amor por quinta vez consecutiva esa noche, y ahora sí que Naomi está agotada de tanto desenfreno sexual, por lo que decide que ya está bien por hoy y se despide de su amado vampiro Romeo, que se hace el remolón y le pide hacerlo una vez más, prometiéndole que se lo hará despacito y con mucho cariño.


                ―No, mi amor. Estoy muy cansada ya –replica nuestra exuberante y oscura beldad brasileña entre risas y al tiempo que se aparta de su bello y fogoso amante, que la atrae hacia sí para besarla dulcemente en los labios y decirle al oído en un cariñoso y tierno susurro:


                ―Tengo la intención de amarte con igual pasión e intensidad el resto de mis días, mi dulce Naomi. ¡Y yo siempre cumplo mi palabra!


                ―Mmm… Mi tierno y dulce vampirito chupasangres –replica Naomi mientras su diestra vuelve a agarrar el miembro viril de su amado, que al simple contacto con su mano vuelve a despertar y a ponerse dura como una barra de acero mientras nuestra heroína ríe y susurra con voz sensual―: ¡SI NO ME GUSTASE TANTO TU POLLA, CARIÑO MÍO!


                Luego, y para gozo y alegría de Romeo, comienza a bajar por el pecho y vientre del vampiro hasta quedar con la cara justo ante la tremenda y durísima erección del no-muerto, metiéndosela en la boca muy despacito y muy sensualmente, provocando los primeros y gemidos y jadeos de placer de su enamorado al notar su verga en el interior de la cavidad bucal de su amada, que demostrando una vez por qué es considerada la mejor escort de lujo de Valencia, le practica una deliciosa y suculenta felación, que concluye con un torrente de esperma dentro de la boca de Naomi, que lo traga todo sin rechistar y luego, riendo de nuevo, se viste y obliga a su amado dejarla descansar de una vez por todas.


                ―De acuerdo, mi amor, pero si quieres que… ―Replica Romeo Dorantes mientras lanza un último beso a nuestra protagonista antes de desaparecer por fin convertido en un oscuro jirón de niebla y marchar por fin por la ventana permitiendo a Naomi dormir unas cuantas horas antes de enfrentar una nueva jornada laboral como meretriz de lujo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 8º 


    EL ASALTO AL NIDO



                Noche del Domingo, 5 de Febrero de 2017 cuando faltan apenas cuatro minutos para que sean las doce de la medianoche y todo está tranquilo en la capital del Turia, donde el único movimiento en sus calles viene dado por la negra furgoneta de los cazadores de vampiros comandados por el holandés Linus van Dekker, que se dirige rauda y veloz hacia el Nido de los vampiros valencianos, después de aceptar el sucio y traicionero trato del Anciano Osvaldo, que en realidad era la mar de sencillo: Él les permitía el acceso a la mansión principal del Nido de Valencia y les allanaba el camino hasta el lugar donde descansa la Reina Vampira Mary Ann, y ellos a cambio le perdonaban la vida con la condición de dejar la ciudad antes del amanecer del día siguiente.


                ―Es ahí –dice van Dekker en estos momentos mientras señala un antiquísimo y enorme caserón ubicado casi a las afueras del casco urbano de Valencia.


                ―Jefe. ¿Está seguro de que es un buen momento para entrar al Nido? Lo digo porque a estas horas, todos sus ocupantes deben de estar ya despiertos y… ―Se escucha entonces la aniñada voz del gigantón que forma parte del equipo del Cazavampiros holandés, que se le queda mirando con gesto hosco antes de soltar una brutal risotada y espetarle en tono cruelmente burlón:


                ―Amigo mío, yo soy de esos cazadores a los que les gusta verles la cara a sus presas antes de acabar con ellas.


                Y luego, en un deje aún más hiriente si cabe, agrega:


                ―Pero claro, si tenéis miedo, no tenéis más que decirlo y ya entraré yo solo al Nido a encargarme de los sucios chupasangres.


                Al ver que ninguno de sus dos socios parece tener respuesta a sus palabras, el Cazavampiros holandés deja escapar una brutal risotada y luego comienza a repartir las armas a sus compañeros, que las toman en silencio mientras piensan para sus adentros en lo jodidamente loco y peligroso que puede resultar tratar de contradecir al tipo que tienen delante.


                ―Según ese estirado vampiro purasangre que contactó conmigo la otra noche, en la parte trasera del caserón hay un acceso que lleva casi directo a los aposentos de la Reina del Nido –explica Linus van Dekker una vez ha concluido el reparto de armas―. ¿Tenéis alguna duda sobre cómo actuar si nos sale al paso algún no-muerto?


                ―No, señor van Dekker. Flecha de madera o bala de plata al corazón, y luego le cortamos la cabeza con el machete de plata bendecido –responden los dos compinches del Cazavampiros holandés casi al unísono.


                ―¡Muy bien, chicos! ¡Adelante pues, acabemos con la maldita Reina Mary Ann y con todos los vampiros que se nos pongan por delante! –Exclama Linus van Dekker en un feroz susurro antes de saltar de la furgoneta armado con una potente ballesta, sus dos revólveres cargados con balas de plata bendecida y un enorme machete también de plata bendita y bañado en agua consagrada por un Sacerdote, sin faltar tampoco su carcaj repleto hasta los topes con flechas de madera de rosal.


                Una vez fuera de la furgoneta, y dibujando en su semblante una mirada de lo más fiera y asesina, el peligroso y malévolo Cazavampiros holandés inicia el camino hacia el caserón que sirve de hogar al núcleo central del Nido valenciano.


                 Tras él y mostrándose tan tensos como las cuerdas de un violín bien afinado, sus dos secuaces, que no hacen otra cosa que mirar para todos lados, atentos a cualquier posible movimiento o sonido a medida que avanzan hacia el caserón supuestamente infestado de peligrosos no-muertos.


                ―Esperad un momento, muchachos –dice de repente van Dekker deteniéndose en seco estando ya ante la puerta de la vieja casona―. Esto me huele pero que muy mal –y esto es lo último que dice el odioso cazador de vampiros antes de verse rodeados por más de una veintena de guerreros no-muertos comandados por el bravo Capitán Jacobo, que despedazan literalmente a los compañeros del holandés y cogen a éste prisionero con el fin de torturarlo e interrogarlo hasta la extenuación.


                Son la una y cuarto de la madrugada, cuando el carcelero vampiro abre la puerta de la celda donde han encerrado a van Dekker y empujan a alguien más al interior de la misma, haciendo que el Cazavampiros lance una feroz y a un tiempo tristísima risotada al conocer a su nuevo compañero, que no es otro que el Anciano Vampiro Osvaldo, que le devuelve la mirada y farfulla con voz agotada:


                ―Un más que merecido castigo para un traidor como yo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 9º


    EL MERECIDO FINAL DE LINUS VAN DEKKER



                Madrugada del Lunes, 6 de Febrero de 2017, cuando pasan exactamente diez minutos de las cinco de la noche y aún quedan al menos un largo par de horas para que el Sol vuelva a aparecer por el horizonte.


                Nos encontramos en este momento en la pequeña y mal iluminada sala de torturas que los vampiros del Nido de  Valencia tienen ubicada en los sótanos del viejo caserón que les sirve de guarida.


                Una sala de torturas que hacía décadas que no utilizaban y que ahora está ocupada por cuatro personajes: La bella y exuberante Reina Vampira Mary Ann, el Anciano Vampiro Abadón y el Capitán Jacobo, Comandante del Cuerpo de Élite de los no-muertos guerreros que dieron caza al trío de Cazavampiros cuyo líder está ahora ocupando el cepo de tortura de dicho habitáculo, completamente desnudo y en la posición más humillante que os podáis imaginar.


                ―¡ESTÁIS DISFRUTANDO CON ESTO! ¿NO ES ASÍ, SUCIAS BESTIAS BEBEDORAS DE SANGRE? –Clama van Dekker a voz en grito y entre gemido y gemido de dolor, dirigiéndose a sus callados y meditabundos captores mientras el sigue chillando con toda la fuerza de sus pulmones―: ¡PORQUE ESO ES LO QUE SOIS, UNAS MALDITAS ALIMAÑAS SIN ALMA NI CONCIENCIA A LAS QUE HAY QUE EXTERMINAR CUANTO ANTES!


                Esto parece ser la gota que colma el vaso de la paciencia, al menos del Capitán Jacobo, que gruñendo como un animal salvaje y mostrando sus largos y aguzados colmillos da un paso hacia el prisionero y amarrándolo de los mofletes le susurra al oído en la antigua lengua de los vampiros:


                *―Se que entiendes nuestro idioma, sucio asesino de vampiros que te atreves a suplicar y a pedir clemencia por tu miserable vida después de haber asesinado a sangre fría a algunos de los nuestros. Sí, a sangre fría, porque aunque tú no te lo creas, la mayoría de nosotros hace siglos que no matamos a ningún ser humano para sobrevivir y nos alimentamos de plasma prefabricado por nuestros insignes científicos. Pero claro, ¿por qué habrías de saber tú algo así, cuando todo lo que te preocupa en la vida es completar un cupo de vampiros muertos al cabo del mes?


                Luego, y tras soltarlo, vuelve a su posición junto a la Reina Mary Ann, la cual queda sorprendida, al igual que sus compañeros vampiros, al ver el radical cambio que parece sufrir Linus van Dekker en estos momentos, cuando cambiando por completo el tono burlón y prepotente de su voz por otro mucho más humilde, dice lo siguiente mirándola a ella fijamente a los bellos ojos color verde:


                ―Vos parecéis alguien bastante razonable, Majestad, y estoy convencido de que si os lo pido podréis interceder por mí si yo os juro por lo más sagrado que jamás volveré a hacer daño a alguno a ningún miembro ni elemento de vuestra antigua raza.


                La respuesta de la hermosa y milenaria Reina Vampiro del Nido de Valencia es tan tajante como contundente:


                ―¿Cómo pretendéis que os crea, Cazador, cuando habéis demostrado con creces y en tantas ocasiones que son casi incontables que vuestra sed de sangre y muerte es incluso mayor que la nuestra, siendo nosotros los llamados chupasangres? –Aquí la bella líder vampira hace una pausa se podría decir que dramática y luego, alzando levemente y con gesto entre altanero y retador su linda y regia barbilla, agrega en un tono que no admite réplica alguna―: Créame cuando le digo que no lamento el destino que le espera, señor van Dekker –dicho esto, y tras despedirse del Capitán Jacobo y del Anciano Abadón, abandona el lugar sin mirar de nuevo al ahora sollozante y desesperado cautivo, que ha comenzado a desgañitarse suplicando su clemencia.


                ―¡De acuerdo pues, malditas bestias! –Jadea entonces el pérfido cazador de vampiros dirigiendo una mirada cargada de odio asesino a los dos no-muertos que quedan con él en la sala de tortura―. ¡MATADME DE UNA MALDITA VEZ Y ACABAD YA CON MI SUFRIMIENTO! –Clama luego a voz en grito y al tiempo que patea el sucio suelo de la celda de tortura como si en lugar de un hombre hecho y derecho de casi cincuenta años fuera un mocoso rebelde y malcriado.


                *―Mucho me temo, querido van Dekker, que no has entendido nada –replica entonces el Capitán Jacobo con voz tan dulce como la miel y mostrando en su varonil y oscuro semblante la más beatífica de las sonrisas antes de acercarse al prisionero y susurrarle al oído en el mismo tono dulce y cordial―: Para ti tenemos preparado toda una laaarga Eternidad de sufrimiento sin fin.


                Tras lo cual, y sin borrar la sonrisa de su rostro, sale de la celda de castigo seguido por un no menos sonriente Anciano Abadón, dejando atrás a un enloquecido y angustiado van Dekker al comprender por fin cuál va a ser su triste destino.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 10º


    BIENVENIDA A MI MUNDO, MI AMOR



                Martes, 7 de Febrero de 2017, cuando faltan apenas unos minutos para la llegada de la medianoche y nos encontramos en el gran salón de actos de la ya conocida mansión que sirve de refugio para el núcleo central del Nido de vampiros valencianos liderados por la hermosa y opulenta Reina Mary Ann.


                Este es un momento muy especial para los no-muertos que componen dicha agrupación, ya que están a punto de recibir a un nuevo miembro, y no hace falta que os diga de quién se trata, porque seguro que lo habéis adivinado.


                En efecto, querido lector o lectora, estamos hablando de nuestra bella y exuberante protagonista Naomi, la mejor escort de lujo de la capital del Turia, que está ya lista para recibir la mordedura de su amado Romeo, lo que la convertirá en una vampira humana para poder así compartir con su hombre toda una Eternidad de besos, caricias y placeres sin fin.


                Son las doce y tres minutos del Miércoles, 8 de Febrero de 2017 cuando por fin Romeo Dorantes se acerca a Naomi y en el tono más dulce que os podáis imaginar y en el antiguo y bello idioma de los vampiros le pregunta, mientras le toma las oscuras manos y las oprime con cariño entre las suyas, pálidas y frías como el mármol:


                *―Ha llegado el momento, mi amor. ¿Estás preparada? Recuerda que una vez te muerda y beba tu sangre ya no habrá vuelta atrás y te convertirás en una de nosotros.


                Naomi cierra los ojos y deja escapar un largo suspiro cargado de esperanza e ilusiones antes de acariciar con amorosa ternura el amado rostro de su hermoso vampiro y responder por fin con todo el aplomo y la seguridad del Mundo:


                *―Mi querido y dulce Romeo. Te lo dije la otra noche y te lo repito ahora: Quiero unirme a ti para toda la Eternidad; así que, ¡muérdeme y conviérteme en una de los tuyos cuanto antes!


                Y dicho y hecho.


                Después de besarla en los labios de la manera más dulce y sensual que os podáis imaginar, Romeo Dorantes toma a Naomi de los hombros, y tras echar para atrás su negrísima y suave mata de pelo hace crecer sus afilados colmillos y la muerde en el cuello con una delicadeza digna de elogio.


                ―Mmm… Mi amor… ―Suspira nuestra protagonista mientras su amado comienza a beber su sangre, provocándole el orgasmo más intenso que ha sentido en toda su vida, mientras ésta se le va escapando poco a poco del cuerpo hasta la más dulce y voluptuosa de las muertes en brazos de su adorado vampiro Romeo.


                *―Ya está, hijo mío –dice entonces la Reina Mary Ann apoyando una de sus suaves y blancas manos en la espalda de Romeo―; ya sólo nos queda esperar tres noches, y tu chica será uno de los nuestros.


                Y así pasan los tres días estipulados, y la madrugada del Viernes, 10 de Febrero de 2017 nuestra bella y voluptuosa protagonista abre de nuevo los ojos y queda mirando sus manos con expresión entre confusa y asustada, pues han adquirido la frialdad del mármol y un extraño pero a un tipo bello color grisáceo.


                Sin embargo, pronto sonríe al ver a su lado a su amado Romeo, que le devuelve la sonrisa y la besa en los labios antes de susurrarle al oído con cariño infinito:


                *―Bienvenida de vuelta, mi vida entera; ya eres una de los nuestros y nada ni nadie nos va a separar jamás.


                Entonces, Naomi lanza una alegre carcajada y luego se une a su querido vampiro en un beso que de haber estado vivos, los hubiera dejado sin respiración.


    FIN

  


  
    EPÍLOGO 1º


                Una semana después de su muerte y renacimiento como no-muerta inmortal, Naomi hace una visita a su gran amiga Andrea en compañía de su amado Romeo y del Capitán Jacobo, pues sabe lo mucho que los hombres de raza negra gustan a su ex compañera de trabajo.


                ―Al final te saliste con la tuya, Naomi –dice Andrea con voz acongojada al pensar que ha perdido a su camarada para siempre.


                ―Que no, tontina, que te he traído a alguien para que lo conozcas. Es ciento por ciento tu tipo, y sé que te va a encantar –replica divertida nuestra heroína antes de pasar a presentar a Andrea y al callado Jacobo, que queda de inmediato prendado por completo de la dulzura y belleza de la joven prostituta, que deja escapar un lánguido suspiro, y sin dudarlo un instante, se lanza a los fuertes y poderosos brazos del enorme vampiro guerrero.


    EPÍLOGO 2º


                9 de Diciembre del año 2117, cuando son las ocho en punto de la tarde y nos encontramos en la sala de parto que el Nido de Valencia tiene habilitada para las hembras vampiras que están a punto de dar a luz.


                Tal es el caso de Naomi y Andrea, que tras varias horas de espera, dan a luz a dos preciosos bebés vampiro, una niña nuestra protagonista, y un niño su amiga.


                *―¿Qué nombre le vas a poner a tu hija, Naomi? –Inquiere la Reina Mary Ann poco después, cuando va a visitarla tras el feliz alumbramiento.


                Nuestra protagonista no lo duda un solo instante, tomando la mano de su amado Romeo y besando suavemente la tierna cabecita de su hija recién nacida responde:


                ―Leiza, como el primer gran amor de mi querido vampiro.


    *TRADUCIDO DEL IDIOMA DE LOS VAMPIROS
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